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    Sarah estaba desnuda sobre la cama, la piel se le erizaba al sentir las sábanas de seda rozándole la piel. La suavidad que sentía en la fricción con su cuerpo contrastaba con el frío de los amarres de cuero que tenía abrazados a las muñecas y a los tobillos.


    Mientras esperaba ansiosa, paseaba la vista por la habitación lujosa, donde solamente veía un ventanal decorado con un cortinado pesado, un sillón tapizado de cuero negro, y un espejo que yacía a los pies de la cama. Sarah observó su reflejo, su cuerpo desnudo quedaba pequeño en esta cama de grandes dimensiones.


    Miró los amarres de cuero negro que contrastaban con su piel blanca y se sintió un poco nerviosa y expuesta. Ansiaba con cada fibra de su cuerpo que Frank volviera luego de que la había desvestido entre mordidas, lamidas y besos, antes de atarla con excitante experticia a la cama, dejándola ahí antes de salir del cuarto. Estaba castigándola, no porque haya hecho algo, sino porque le gustaba hacerlo, jugar con ella. 


    Sarah estaba un poco molesta por la espera; pero, expectante. No le importaba, incluso le excitaba más saber que él podía venir cuando quisiera y enterrarse en su cuerpo. Ya se había retorcido de placer mientras Frank la ataba y de ratos la masturbaba con sus labios o sus dedos. Su coño palpitaba ante el mero recuerdo de estos últimos minutos y la promesa de Frank de hacerle estremecer de placer como nunca antes nadie lo había hecho.


    Ella se preguntaba si acaso eso era posible luego de la noche que habían pasado juntos la semana anterior. Involuntariamente, comenzó a detenerse en pequeños detalles de aquella velada y no pudo evitar sonrojarse y, al mismo tiempo, humedecerse aún más.


    Frank la había levantado por los aires, la había follado de distintas maneras y en todas era exasperantemente hábil. Como acostumbraba, Frank había logrado sin mucha dificultad que ella terminará en su boca.


    Ante el recuerdo, Sarah se mordió el labio inferior, y nuevamente recorrió la vista por sus pezones endurecidos, y sus piernas medio abiertas, quiso retorcerse para poder frotar su coño contra algo, pero las amarraduras se lo impedían.


    Ya no podía esperar más que viniera. Intento pensar en algo no sexual para distraerse, para hacer la espera más soportable y detener ese cosquilleo que le recorría el cuerpo, desesperándola lentamente.


    Pensó en Frank, se lo imaginó enfrente suyo, vestido con la elegante y exclusiva ropa oscura que solía usar, pero eso nada ayudó para saciar su excitación, todo lo contrario, la excitaba aún más.


    Se sorprendía del efecto y el poder que ese hombre tenía sobre ella, como se había vuelto devota a él en tan poco tiempo, se sintió ligeramente avergonzada y vulgar. Pensó en todo lo que le dirían sus padres si lo supieran y se sintió aún peor.


    Al menos, el pensar en sus padres la hizo perder todo rastro de excitación, que fue reemplazada por un sentimiento de culpa, pero no le importaba, no era su culpa, no podía evitarlo.


    Se sentía como un adicto que no puede controlar sus ansias por la próxima dosis, siempre había pensado que esa gente era así porque querían, que no podían cambiar, pero ahora entendía que el deseo era más fuerte que ellos, sintió empatía, ella también era una adicta y solo pensar en abandonar a su fuente de placer le daba miedo y la hacía sentir mal. 


    Si bien lo había conocido hace unas semanas, todo había cambiado para ella en ese tiempo, en la primera follada, la primera vez que la besó, en la primera vez que lo vio. Recordó la noche que lo conoció con la sonrisa perdida de una adolescente enamorada, al menos los recuerdos de esa noche la alejarían un poco de pensar en sus padres y capaz, con suerte, harían un poco más llevadera su espera. 
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    Aquella noche Sarah había elegido un bar exclusivo para celebrar el cumpleaños de una de sus amigas más cercanas, Jimena. Esa noche, ante la insistencia de su amiga, se había puesto una blusa que ella le había regalado hace no mucho. Con la misma puesta, se le transparentaba parte del escote y si bien se sentía guapa, le daba un poco de pudor. 


    —Vamos, esta noche es una ocasión especial. Tu novio no va a enterarse ni tampoco tus padres, te sienta preciosa, hazlo por mí, ¿vale? —le había insistido Jimena. 


    Sarah se miró al espejo, era una joven de pelo castaño, ojos oscuros, era alta y delgada, con marcadas curvas, especialmente las que causaban sus pechos, los cuales le habían crecido hasta ese impresionante tamaño en un solo verano, cuando tenía 14, lo que hizo ese año escolar especialmente incómodo y dificultoso, los chicos no podían quitarle la vista de encima y las demás chicas la burlaban, impulsadas principalmente por los celos causados por como Sarah “robaba” la atención. 


    Sarah observó durante un instante como le quedaba la blusa, aún indecisa. El escote le quedaba bien, lo sabía, pero también imaginaba lo que opinarían sus padres y su novio de verla con esa vestimenta. Ella se la acomodó un poco y sonrío, le quedaba realmente bien, se dijo con confianza, intentando acallar los otros pensamientos que recorrían su cabeza. 


    Tomó un buzo para ponerse por encima, para poder irse de su casa sin que sus padres le hagan ningún tipo de comentario ni la retaran. Encontró uno bien grande que le cubría no solo el escote sino hasta las rodillas, ya estaba lista para salir de su casa. Sus padres la despidieron cariñosamente, no sin antes por supuesto hacer muchas preguntas sobre los planes que su hija y sus amigas tenían para esa noche. 


    Esa noche, se dirigieron a uno de esos bares, junto a unas amigas más, al que se entraba con una contraseña. Era un bar exclusivo de la ciudad, según le habían dicho, que molaba. Desde afuera simplemente parecía la entrada de un pequeño recinto sucio y mediocre, pero ella sabía que sus fuentes eran buenas. 


    Sarah dijo el código de entrada delante del portero, un hombre negro de un porte amenazador y serio, éste la miró de arriba abajo, al principio con indiferencia y, luego, sorprendido por el particular buzo enorme que llevaba la joven. Sin embargo, después de un instante, abrió la puerta que disimulaba el lujoso bar escondido detrás de esas paredes y esa entrada austera.


    El recinto estaba ambientado como un metro de Nueva York, con sus carteles y decoración. La luz era poca y la música estaba muy fuerte. Estaba repleto de gente. Sarah se acercó a la persona encargada del abrigo y rápidamente se sacó el buzo que parecía asfixiarla.


    Entregó el disfraz que había improvisado a cambio de un pequeño numerito en un papel y, ya con la sensual vestimenta que realmente había elegido, entró junto a sus amigas al bar. 


    —Que disgusto le dará a tu padre si se entera que has estado aquí —agregó Jimena riendo frente a la multitud de modelos, empresarios, botellas caras de champagne y drogas exclusivas que, sin duda, paseaban por ese increíble club.


    El padre de Sarah era un hombre acaudalado, abogado y político del partido conservador de la ciudad, reconocido por su rectitud y valores tradicionales, por lo cual Sarah evitaba concurrir a este tipo de lugares. 


    Sus padres la habían educado con los valores “correctos”, lejos de cualquier tipo de lugar parecido, si bien ella de a poco se desligaba de esa educación, sintiéndola castradora y aburrida; no se animaba a alejarse de la misma, sabiendo las consecuencias que le traería si algún diario tomara la noticia y la publicara como tapa del diario: “Hija de Sergio Gamarres vista en un antro de la ciudad”. De tan solo imaginarlo le agarraba cierto miedo la reacción que tendría su padre. 


    Sin embargo, esa noche, había decidido hacer una excepción por su amiga. Miró el lugar con los ojos brillantes, nunca había estado en un lugar así y estaba deslumbrada, encantada, con una adrenalina que corría por su cuerpo. Luego de unos instantes se dirigieron a la barra para ordenar sus tragos, necesitaban brindar para empezar el festejo. 


    Frank se encontraba detrás del mostrador, bebiendo whisky, cuando vio entrar a Sarah junto a sus amigas. Inmediatamente, se sintió atraído, excitado al ver la transparencia de su blusa y el pudor con que ella la llevaba puesta, casi evitando ser observada.


    No sabía si le atraía más ese escote o esa mirada inocente y vergonzosa. Frank se sonrió, no tenía duda; esa joven era para él. Al momento de pagar los tragos, Frank hizo una leve y sobria seña al barman. 


    Éste, repentinamente más simpático, se echó un poco hacia atrás para que Frank sea visto, les indicó que los tragos de esa noche los invitaba la casa. Las muchachas festejaron, alzando los brazos, con unos pequeños gritos y apurando los tragos, mientras Sarah al notar la mirada y la sonrisa de Frank sobre ella, se sonrojó y miró hacia abajo, arrepintiéndose levemente de haber elegido esa blusa, pero sintiéndose también halagada y sensual. 


    A lo largo de la noche, Sarah no pudo evitar echar furtivas ojeadas hacia la barra para ver si él aún estaba allí, y más aún, si la seguía mirando. En uno de estos intentos, no lo encontró más. Se apenó porque aún no podía creer lo guapo que era, con el cabello peinado hacía, como James Dean, pero con el pelo más oscuro y el cuerpo más atlético.


    Rápidamente intentó bloquear ese sentimiento de decepción ante la desaparición de ese extraño, ella tenía novio y no podía ni siquiera pensar en serle infiel, aunque ese hombre fuese tan sensual y atractivo. 


    Mientras cavilaba en esto bailando junto a sus amigas, lo vio a Frank nuevamente, esta vez acercándose hacia ellas. Entre las tenues luces pudo observar su figura musculosa y robusta que tensaba los pliegues de su camisa oscura, miró sus labios sensuales que sostenían un cigarro aún apagado. Sarah intentó no quedar boquiabierta cuando él se detuvo delante de ella, mirándola un instante antes de hacer cualquier cosa.


    Sarah sintió sus piernas temblar de forma repentina, como nunca le había pasado antes. Sus amigas se hicieron señas, riendo y haciendo bromas ya totalmente desinhibidas por el alcohol, se alejaron levemente, lo justo para darles cierta privacidad y, al mismo tiempo, poder mirar qué sucedía sin perderse el más mínimo detalle.


    Frank hizo un gesto indicando el volumen fuerte de la música, y se acercó al cuello de Sarah con la excusa de querer hablarle y asegurarse de que ella lo escuchara. Ella sintió su perfume, una mezcla de metal, con olor a tabaco y madera que le pareció extremadamente masculino. Esa vez sería la primera de las tantas que Frank la haría estremecerse solamente con su aliento. 


    —Vamos al patio trasero, se está mejor. Te invito un trago — le dijo con una calma avasalladora, tenía un tono de voz grave y un poco áspero. 


    La invitación estaba más cerca de la orden que de la pregunta. Sarah no podía creer la seguridad de este hombre que ni siquiera le había preguntado si ella quería tomar un trago con él, simplemente lo había dado por hecho. Lo cual la enojó y, al mismo tiempo, la excitó. Frank le hizo un gesto al barman que minutos después les acercó dos tragos, abandonando sin chistar su puesto de trabajo. 


    Sarah pudo intuir que Frank mandaba en el lugar. La observó con una media sonrisa y le hizo un gesto con el dedo, señalando una puerta que pasaba desapercibida al costado de la barra. La tomó de la mano, con firmeza, y atravesaron la pequeña multitud de gente que bailaba en el centro del bar. Por momentos, sus cuerpos se rozaron.


    Aunque nunca lo había hecho con alguien que recién conocía, Sarah supo que requeriría de todo su autocontrol para no terminar esa noche en la cama de este hombre. El pequeño patio lleno de plantas y enredaderas estaba vacío, y lejos de la música que aturdía en el interior del bar; había dos taburetes. Frank se sentó en uno de ellos y la invitó a que ella hiciera lo mismo.


    Frank percibiendo la timidez de Sarah continuó hablando — Como puedes ver, no está abierto al público. —


    — Es muy bonito, ¿cómo te han dejado pasar? — preguntó intentando dilucidar la función del Frank en el bar.


    Frank tomó un sorbo de whisky y sonrío.


    — ¿Cómo van a impedírselo al dueño? Más aún con semejante compañía. ¿Tú a qué te dedicas? —


    Sarah sonrió inconscientemente antes de responder, ruborizada por el cumplido. 


    — Trabajo en un estudio de abogados que pertenece a un amigo de mi familia.  — dijo ella con cierto temblor en la voz, aún sin poder levantar la vista. 


    — ¿Eres entonces abogada?


    —No, lejos de serlo. Soy una especie de asistente. Es lo mejor que he podido conseguir después de la preparatoria y, luego de algunos años, pues, ya estoy a gusto. —


    — ¿Y qué te apetecería hacer? —preguntó Frank mientras prendía su cigarro, largó una nube de humo que se situó entre ellos durante unos segundos.


    Mientras ésta se disipaba, Frank la observó detenidamente, excitado por esa joven chica y ansioso por follársela. Sonrío y exhaló otra bocanada de humo.  


    — ¿Ahora? —respondió ella vergonzosamente.


    Nunca se había sentido tan deseada como frente a esta mirada intensa, se preguntaba si tendría el coraje de hacer algo incorrecto aquella noche. Sus fuerzas estaban puestas en detener esa atracción y la conversación quedaba en segundo plano en su mente, apenas podía pensar en las preguntas que le había ese hombre.


    Frank largó una carcajada —Me refiero a tu vida, ¿deseas seguir trabajando allí? —


    Sarah sonrió incómoda. La tensión sexual entre ambos crecía, era solo cuestión de tiempo para que alguno de los dos diera el primer paso. Sarah se quedó pensando un momento, sin saber que responder, ya completamente ida de la charla.


    Frank le ofreció tabaco. Ella asintió con la cabeza y él en vez de entregarle el cigarrillo se lo posó en los labios entreabiertos. Sarah sintió levemente el roce de las yemas de sus dedos, aspiró provocando que los dedos de Frank se posaran aún más sobre sus labios. Lo observó furtivamente, aún no podía descifrar a este hombre.


    Sin embargo, supo que debía irse en ese mismísimo instante, antes de hacer algo de lo que se arrepintiera más tarde. Frank intuyó esto y, sabiendo que ella se acostaría pensando en él, le dijo dando por finalizada la conversación que él mismo había iniciado.


    — Quizás deberías volver con tus amigas, ya deben estar preocupadas por ti. —


    Sarah asintió visiblemente sorprendida, quería hacer algo para prolongar esos minutos allí, pero no se le ocurrió nada. Se sintió ligeramente aliviada, pero también rechazada, como si hubiese perdido su posibilidad con él. Siguió en silencio sin saber que decir o hacer, no importaba, Frank llevaba las riendas de la situación con maestría. 


    —Apúntate mi número por si en algún momento vuelven por aquí —le espetó Frank sonriendo, acercándose a ella quedado a pocos centímetros de su rostro mientras empujaba la puerta que había quedado detrás de Sarah.


    Repentinamente, la música los aturdió de nuevo, torpemente Sarah tomó su móvil y se lo entregó a Frank para que anotara su número. Este lo hizo con rapidez, apuró el trago y se despidió con un movimiento de la cabeza y con una sonrisa. Desapareció con rapidez en la oscuridad del club.


    Sarah se quedó inmóvil, ¿acaso había hecho algo mal?, quizás esto era lo mejor para ella, ¿para qué hubiera seguido allí hablando con ese hombre tan atractivo que parecía si no podría serle infiel a Max? ¿O si podría?


    ¿Qué haría ahora con ese deseo de que Frank la tomara de la cintura y la acorralara contra la pared con la música de fondo y envueltos en la oscuridad? Después de todo, nadie se enteraría... Las amigas de Sarah interrumpieron sus cavilaciones violentamente. 


    — ¡Tía! ¡¿Qué ha pasado?! —le preguntaron gritando y sonriendo.


    Sarah sonriendo respondió que nada, mostró su móvil. Ellas gritaron y festejaron exageradamente. Terminaron sus tragos y fueron a bailar nuevamente. Sarah las imitó, disfrutando la noche con sus amigas, aunque, ni por un segundo, Frank fuera a abandonar su mente.


    Aquella noche llegó borracha a su casa, intentó no hacer ruido para no despertar a su padres. Se quitó los zapatos a la entrada y caminó en puntillas de pie hasta su alcoba. Se recostó, todo le daba vueltas. Sarah se sentía inquieta, pero feliz, un chispazo de deseo se había despertado en ella, algo que nunca había sentido con Max, su novio desde la preparatoria.


    Deslizó sus manos lentamente por su vientre hasta llegar a su entrepierna, detuvo sus dedos allí, se mordió el labio pensativa, intentando recapturar todos los recuerdos de ese hombre, no solo su apariencia, sino su olor, su voz, sus miradas.


    Sin embargo, nada pudo hacer; escuchó ruidos del pasillo, alguien se había levantado. Alterada quitó rápidamente su mano de su ropa interior y giró sobre su costado para dormirse. Antes de finalmente quedarse dormida pensó si en algún momento llamaría a Frank, repentinamente se sintió interesante y atractiva por tener un secreto.
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    Al día siguiente, Sarah se encontró con Max, su novio, como todos los domingos a la mañana. Ellos desayunaban juntos y se dirigirían a la casa de él donde, de vez en cuando, tenían sexo, Sarah por primera vez pensó en esa rutina con cierto aburrimiento. Lo que antes parecía un gran plan ahora le resultaba demasiado cotidiano y repetitivo, más molesto aún por la resaca que la acechaba. 


    Ese día no fue la excepción. Max la recogió con el coche y desayunaron mientras le comentaba cómo le había ido con unos asuntos contables en la empresa —hacía pocos meses lo habían aceptado como jefe del sector de contaduría de un estudio judicial— lo cual le permitió a Sarah solamente escucharlo y disimular su resaca lo mejor posible.


    Max le preguntó cómo la habían pasado aquella noche, Sarah, un poco inquieta, le respondió dándole algunos detalles de la salida, pero concluyendo que no había ocurrido nada fuera de lo normal.


    — ¿Te parece si vamos a casa? —le preguntó Max terminando su café. La pregunta misma formaba parte de la rutina que practicaban minuciosamente. Sarah afirmó con la cabeza y sonriendo.


    Al llegar al apartamento, Max se dirigió al baño mientras ella se desplomó sobre el sillón. Deseó sentir aquella punzada de deseo irresistible que la había invadido la noche anterior con Frank, pero era imposible.


    Max se sentó a su lado, y comenzó a besarla. Sarah pensó que ni siquiera la situación lo ameritaba, más allá de la rutina que ellos dos habían construido en todo ese tiempo.


    Max la besó y Sarah sintió la aspereza de su barba, el aliento del café que le había quedado en la boca aún después de cepillarse los dientes. Lentamente, y de forma involuntaria, comenzó a pensar en Frank, sus besos se volvieron tan frenéticos que incluso Max estaba sorprendido, pero dispuesto a aprovechar la ocasión. Se desvistió y la ayudó a Sarah a quitarse la blusa y los vaqueros.


    Sarah se tendió en el sillón boca arriba y lo miró a Max, lamentó que tuviera una polla tan grande y que no supiera usarla como era debido. Sin embargo, tenía la ventaja de conocerla por el paso de los años. 


    Max se acostó arriba de ella con delicadeza y comenzó a lamerle la oreja y besarle el cuello, el coño de Sarah comenzaba a humedecerse. Se aferró a su cuello mientras él con una mano le acariciaba los pechos y con otra la masturbaba.


    Sarah lo besaba y sus manos se dirigían a su verga dura y húmeda, confundida; no sabía si lo que realmente la excitaba era Max o las ansias de sexo que le habían quedado luego del encuentro con Frank. Masturbó a su novio con fuerza y rapidez, éste gemía aún más desconcertado.


    — No sabía que me habías extrañado tanto — le susurró Max al oído, mientras acomodaba su miembro y penetraba a Sarah.


    Ambos gimieron y se movieron acompasados, a un ritmo sostenido que tendía a acelerar cuando Max estaba por correrse.


    Sarah levantó las pierna por los aires, un poco como respuesta al placer que sentía y para que la verga de su pareja entrara lo más profundo posible. Max se tomó de ellas, rodeándolas con sus brazos, sin detenerse.


    Estaba a punto de correrse cuando Sarah lo detuvo apoyándole la mano en el pecho. Ella ya lo conocía demasiado, sabía que iba a acabar con solo verle la cara, con sus ojos desorbitados y su boca entreabierta. 


    Al ver esto, Sarah lo paró porque no estaba lista para dejar de follar, aún no lograba saciar esa excitación que tenía desde la noche anterior, ya no tenía duda de que era por el encuentro con Frank. Aunque la hacía sentir ligeramente culpable y avergonzada de sí misma por excitarse tanto por una simple y corta conversación y un número de teléfono; no podía detenerse. 


    Alejó a Max de encima suyo y lo acomodó en el sillón. 


     — ¿Qué estás haciendo? — le preguntó él, sorprendido y ligeramente aterrado de cualquier cosa que los alejara de la rutina pactada tácitamente entre ellos que solían seguir a raja tabla. 


    Sarah lo ignoró, sin darle explicación. Cuando lo tuvo sentado en el sillón, aprovechó para sentarse sobre su verga, no de frente a él como solía hacerlo, sino dándole la espalda.


    No sabía porque había elegido esa posición que nunca habían hecho, capaz era para no verle el rostro y facilitarle el trabajo a su imaginación que había borrado a Max de ese momento hace varios minutos y que se movía entre los recuerdos de la noche anterior y de Frank. 


    Sarah comenzó a moverse, bajando y subiendo sobre esa polla, rebotando con su trasero sobre el regazo desnudo de Max, que gemía ya sin cuestionar a su novia. Ella también gemía de placer, deteniéndose un instante para acomodar sus piernas sobre los costados de su novio, casi a cuclillas, en una posición que le recordaba a un cangrejo. 


    Más allá de la imagen no especialmente erótica, Sarah comenzó a moverse, utilizando las piernas para bajar y subir a más velocidad, recibiendo toda la polla cuando bajaba, hundiéndola completamente en su coño. 


    Comenzó a gemir más desesperadamente, Max le tapeó el hombro, avisándole que ahora si se correría. Sarah intentó ignorarlo, temiendo que la sacara de sus recuerdos del misterioso hombre que la había abordado hace no tantas horas, también estaba por correrse.


    Al saber que le quedaban pocos segundos, intentó mantener ese rápido ritmo que llevaba, pero tenía las piernas un poco cansadas y, además, el placer le impedía moverse a esa velocidad. 


    Sin embargo, no frenó hasta empezar a sentir como la polla de Max se contraía ligeramente, éste gimió tendidamente, indicándole que se estaba corriendo. Sarah siguió moviéndose, cerró los ojos y lo último que logró recordar antes de correrse con una intensidad con la cual no lo hacía hace varios meses fue el aroma del perfume de Frank, esa mezcla de madera con cigarro. 


    Sarah gimió violentamente durante unos segundos hasta quedarse completamente inmóvil. Se sentó al lado de su novio, aún agitada y disfrutando los últimos vestigios de placer que aún le recorrían el cuerpo. Ambos se quedaron de esa forma un rato, sin decir nada. 


    — ¿Estás bien? — le preguntó Max, finalmente rompiendo ese silencio incómodo que se había formado, con cierta preocupación en su voz, notando que algo le ocurría a su novia. 


    Sarah asintió sin decir nada, se acercó a él y le dio un cariñoso beso en la mejilla, intentando con eso calmarlo y evitar más preguntas. No quería hablar con él, sentía que lo había engañado, aunque nada hubiese hecho. Imaginar a Frank mientras follaban era hacer algo, pensó ella, torturándose, enfurecida con ella misma, sintiéndose barata y traidora. 


    Durante el resto del día no dijo muchas más palabras, se mantuvo en silencio, sintiéndose mareada y asqueada, un poco por la culpa que se echaba sobre ella y gran parte por la cantidad de alcohol que había tomado la noche anterior que empezaba a golpearla con más fuerza.


    Ante ese sentimiento de odio hacia ella misma, se prometió no pensar más en Frank. No lo llamaría por teléfono ni volvería a ese bar, a ningún bar así, la simple idea de cruzarlo nuevamente le hacía sentirse aún más nerviosa, sabía que no podría resistirse.


    Dio por cerrado el asunto, rehusándose a ceder a sus primitivos deseos. Luego reconocería cuan poco logró engañarse, sí lo vería de vuelta y sí sucumbiría ante su deseo, su inconsciente lo sabía en ese mismo momento, aunque aún no estuviese dispuesta a admitirlo. 


    Tenía en sus manos la posibilidad de cumplir esa promesa, solo debía borrar el número de Frank en su teléfono, pero no lo hizo. Si bien ella después pensaría que no se le había ocurrido, claramente no quiso hacerlo, no había forma de que pudiera cumplir su palabra. 
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    Durante las siguientes semanas, Sarah intentó enfocarse completamente en su trabajo y su familia, seguir con su vida como si nada hubiese pasado, lo cual tenía sentido, nada había realmente pasado. 


    Ella tenía un rutinario, pero lucrativo trabajo en un famoso estudio de abogados en el centro de la ciudad, uno de esos que se forma con la acumulación de los nombres de los socios. Sarah estudiaba contaduría, por más que no le gustaba. 


    Sus padres siempre le habían insistido con que siguiera una carrera respetable que le permitiera ser profesional y conseguir un buen empleo. De más está decir que el trabajo en el estudio de abogados lo había conseguido por las infinitas y poderosas influencias de Sergio, su padre. 


    Sarah nunca había estado muy interesada en la contaduría ni en ninguna de las otras opciones que su padre le había comentado, había elegido casi por descarte, como si hubiese sido exactamente lo mismo cualquiera de las carreras entre las cuales estaba trazado (por sus progenitores) su destino. 


    Siempre recordaba cuando le había dicho a su padre, luego de una aplaudida actuación en una obra teatral escolar, que quería ser actriz. Sergio la desalentó violentamente, que los actores pasaban hambre, que era un trabajo demasiado sacrificado, un ambiente demasiado competitivo y traicionero, entre otras tantas cosas. Sarah desechó la idea casi inmediatamente, olvidándose rápidamente de esa breve pasión. 


    Unos años después, encontró su verdadera vocación en su vida, una de esas que arden fuerte y, por más traspiés, nunca dejan de hacerlo; para ella era la fotografía. Su tío, un hombre igual de poderoso e influente que su padre, pero más liberal y artístico, le había regalado una cámara réflex último modelo cuando cumplió quince años. 


    Se la había dado para que pueda tomar fotos en el viaje por Europa que sus padres le habían regalado; sin saber que ese inofensivo objeto dispararía en ella esa pasión violenta. La cual le hizo olvidar los grandes monumentos y lugares históricos, para focalizarse en sacarle foto a los transeúntes de las distantes ciudades, como buscando imperceptibles diferencias entre los mismos.


    Sarah aún se reía cuando recordaba la indignación de Beatriz, su madre, que esperaba ver fotos del Coliseo, de la Torre Eiffel, o del Buckingham Palace, pero solo tenía fotografías de gente comprando comida rápida, corriendo el autobús o paseando a su perro. Se ofendió durante varios días, como si hubiese sido víctima de una broma pesada y de mal gusto. 


    De todas formas, luego de la horrible experiencia de su corta y frustrada carrera como actriz, Sarah no se atrevió ni a pensar en la fotografía como algo más que un hobby excéntrico, esos que las clases altas siempre cosechan en busca de distinguirse del vecino. Mantuvo el camino que sus padres habían trazado para ella y estudió contaduría, por más que no la entusiasmaba en lo más mínimo. 


    Por otro lado, durante esas semanas posteriores a la salida en la que conoció a Frank, su relación con Max siguió su curso con la misma rutina de siempre. Si bien antes no le molestaba, es más, le gustaba esa rutina calma y predecible; ahora le parecía directamente insoportable.


    Lo que había sentido en su encuentro con Frank le había sacudido toda su vida, una adrenalina y nerviosismo que nunca antes había sentido y que, aunque lo quisiera evitar, quería volver a sentir. Claramente no lo sentiría con Max, su novio de varios años, que, por más de ser un buen chico, era todo lo contrario a Frank. 


    Sarah había intentado seguir con su vida, pero las cosas eran distintas y, si bien había logrado aguantar las ganas de marcar el número de Frank que yacía expectante en su móvil, cada vez le quedaban menos ganas de seguir con esa rutina que más que nunca le pareció falsa. No solo no se sentía atraída hacia Max, sino que su trabajo, sus estudios y su familia le generaban cierto aburrimiento y rechazo. 


    Lo único de su vida en lo que no había surgido el más mínimo cambio eran sus salidas de fotografía que hacía religiosamente un par de veces por semana, cuando podía huir de sus obligaciones y de sus opresores horarios. En el tiempo posterior al encuentro con Frank, éstas habían aumentado y era lo único que podía sacar la mente de Sarah de ese recuerdo de ese extraño. 


    Sin embargo, el resto del tiempo pensaba en él, se sorprendía pensando en su aroma y en su voz en el medio de las clases de la universidad o en reuniones del trabajo, hasta el punto que su jefe le tuvo que llamar la atención varias veces para que tomara nota de las cosas importantes que se iban diciendo en la reunión. ‘Como si realmente hiciera diferencia que tome nota…’ solía pensar ella mientras ensayaba una sonrisa de disculpas y se ponía a escribir. 


    A veces se encontraba a punto de llamarlo o escribirle, pero no sabía que decirle, capaz él ya se había olvidado de ella, pensaba Sarah, no era ilógico suponerlo, un hombre como ese seguro conocía muchas mujeres y efectivamente habían pasado varias semanas. Estos pensamientos lograban frenarla cuando estaba a punto de escribirle, hasta que ya no pudo aguantar más.


    Había tenido un día duro en el trabajo, le habían encargado muchas cosas y las había hecho mal casi todas, su jefe la llamó a su oficina para preguntarle que le estaba ocurriendo durante las últimas semanas, ella no supo que decir. Él no dijo mucho más, sabiendo que capaz no era la mejor idea retar a la hija de Sergio Gamarres, aunque ésta lo mereciera.


    Sarah se molestó aún más por esto, sabiendo que no la retaban (o despedían) simplemente por su padre, haciendo su sombra aún más pesada sobre ella. Quería librarse de esa vida, y Frank parecía la única escapatoria posible. 


    El resto del día siguió en esa sintonía, peleó con su mamá antes de ir a la universidad y reprobar un importante examen. Salió de la clase sin importarle que no hubiera terminado, les escribió a sus amigas para que la acompañaran a cenar o a tomar unas cervezas, algo que la distrajera un poco, pero ninguna podía esa noche. Frustrada y no dispuesta a volver a su casa, tomó el valor suficiente para llamar a Frank. 


    Llamó una vez, pero nadie respondió. Intentó de nuevo e inmediatamente reconoció la profunda voz de Frank. 


    — ¿Quién es? — preguntó él con un notorio fastidio en su voz, que hizo dudar a Sarah, quien pensó en cortar sin responder, pero no lo hizo. 


    — Hola Frank, nos conocimos hace unas semanas en tu bar, no sé si lo recuerdas. Mi nombre es… — dijo dubitativamente la joven antes de ser rápidamente interrumpida. 


    — Sarah, claro que lo recuerdo ¿Cómo te encuentras? — dijo Frank haciendo desaparecer ese tono de fastidio para regresar a esa voz suave y seductora que había esgrimido la noche que se conocieron. 


    Sarah sonrió al ver que no solo la recordaba, sino que claramente había estado esperando su llamada. De todas formas, rápidamente la invadió la sensación de que no debería haberlo llamado.


    Lo había hecho de forma impulsiva, y saciando las ganas de hacerlo que tuvo desde que lo conocía; pero ahora no sabía que decirle, no sabía que quería, más bien, sabía que quería, pero pensar en hacerlo le daba miedo. 


    — Bien, lamento no haber llamado antes… — le dijo ella tímidamente. 


    — No te preocupes — le respondió él con calma y amabilidad. 


    Se hizo un breve silencio entre ambos, claramente Frank esperaba que Sarah tomara la palabra, pero ella no sabía que decir, se arrepintió de no haberle mandado un mensaje antes, o, al menos, haber planeado mínimamente que decir. 


    — ¿Dónde estás? ¿Quieres que te pase a buscar? — finalmente dijo él. 


    Sarah dudó, pero sabía cuál sería su respuesta. 


    — Si — le respondió — ahora te envío la dirección —. 


    — Perfecto, conozco un gran lugar para ir a cenar — dijo antes de cortar Frank, sin darle tiempo a responder ni a despedirse. 


    Sarah le envió la dirección de la universidad. Se sentía nerviosa, pero también ansiosa, no podía esperar más a verlo. 


    Se miró en la cámara frontal de su móvil y lamento no haberse arreglado más esa mañana, estaba bien vestida, pero no llevaba nada muy arreglado ni sensual. Se acomodó un poco el pelo y se pintó los labios mientras esperaba. 


    Había pasado poco más de quince minutos cuando un elegante coche oscuro de alta gama se estacionó frente al edificio de la Universidad. Sarah se acercó, no tenía duda de que ese era Frank. 
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    Sarah rompió su galleta y leyó el mensaje que yacía dentro: “Te esperan experiencias nuevas” rezaba el papel, con una exactitud y clarividencia poco común, incluso para las galletas chinas. Ella sonrió satisfecha, pero con un dejo de nerviosismo ante estas desconocida experiencias. 


    Estaban en un restaurante exclusivo de comida china, era un lugar de pocas mesas, cada una muy alejada de la otra, para darles privacidad a los distintos comensales. El lugar estaba en penumbras, sonaba una melodía oriental no muy fuerte, los mozos se movían entre las mesas con maestría a pesar de la oscuridad.


    Había unas lámparas de papel rojas que colgaban de los techos, dando un tenue ambiente romántico. Al mismo tiempo, las mesas tenían unas velas en el centro, separando a las parejas. 


    Sarah se sentía medio fuera de lugar, todos estaban vestidos de forma más elegante y se notaban habitués de ese lugar (y de lugares de ese estilo). Frank, de todas formas, le sonreía y no le quitaba los ojos de encima.


    Estaba vestido con un traje oscuro, arreglado, incluso más de lo que estaba el día que lo conoció, pero llevaba puesta la misma colonia, lo cual Sarah notó ni bien se subió a su coche. 


    Durante el viaje hasta el restaurante, Frank le preguntó a Sarah sobre su día, ésta, sin poder contenerse, le contó enérgicamente todo lo que ocurrió, aún ofuscada. Él escuchó en silencio, asintiendo, dejándola descargarse. Cuando terminó su relato, Sarah respiró, un poco más tranquila.


    Se hizo un silencio que ella sintió incómodo, aunque no lo fuera. Se arrepintió de haber hablado de más, quejándose como una niña, cuando siempre le habían enseñado a guardar silencio y tragar sus frustraciones. Probablemente, un hombre como él no tenía ganas de escuchar el llanto de una joven caprichosa, pensó ella. 


    Sin embargo, Frank la miró y le sonrió, sacando una mano del volante para hacerle una caricia de aliento en la pierna. Sarah sintió electricidad por todo el cuerpo, por más que fuese por encima del pantalón y con ánimos de aliento más que de otra cosa. 


    — Espero poder levantar un poco tu día — le dijo él aún con una sonrisa en el rostro y regresando la mano al volante. 


    El resto del viaje se desarrolló casi en total silencio, aunque, en este caso, Sarah no lo sintió incómodo, sino, todo lo contrario, confortante. 


    Durante la cena, hablaron mucho más. Sarah, si bien aún nerviosa, fue soltándose y disfrutando la conversación. Frank era caballero, seductor y misterioso, le contó que era empresario y que tenía varios bares, pero no entraba en detalles, dejando un halo de secreto alrededor suyo, que le resultaba aún más atrayente. 


    Sarah estaba como hipnotizada, completamente rendida ante él. Miraba sus labios mientras hablaba y comía, observaba sus brazos y hombros marcados, aún más a la vista por debajo de la camisa, luego de que se haya quitado el saco para cenar.


    Cuando se acercaba el final de la cena, Sarah se dio cuenta de que debía tomar una decisión. Sabía que quería irse con él, pero su fuerza moral aún luchaba por hacer lo “correcto”. Pensaba en Max y se sentía culpable. 


    Ni bien terminaron de comer, fue al baño, necesitaba pensar, armar alguna especie de plan que le permitiera tomar la decisión correcta, aunque ninguna fuese totalmente correcta. Se miró al espejo y por más que se tomó unos minutos, no pudo aclarar su cabeza, ni decidir qué hacer.


    Cuando regresó a la mesa, Frank ya estaba de pie y con el saco puesto, ya había pagado, lo que ella imaginaba era una desorbitante suma. 


    — ¿Vamos? — le dijo él de forma indiferente, casi como si ya supiese que va a pasar y sin ponerlo en duda ni por un segundo. Sarah asintió y se fueron del restaurante. 


    Frank arrancó el coche y poco tiempo después de arrancar, se volteó hacia Sarah. 


    — Dime la dirección de tu casa, así te llevo — dijo este, sin sacarle los ojos de encima, probándola. 


    Sarah tardó un instante en responder, lo miró tendidamente, con cara de víctima, como si él la estuviese abandonando. 


    — Constitución y Cervantes — respondió ella, con el mismo tono de víctima, sin saber que más decir. 


    Frank, una vez obtenida la respuesta, le quitó los ojos de vista y comenzó a manejar hacia allí en silencio. Sarah bajó la vista, observándolo de reojo en varias ocasiones, pero sin obtener ningún tipo de atención de Frank, que mantenía los ojos en el camino. 


    La joven se preguntaba que había hecho mal, tal vez él se había sentido ofendido por sus vueltas, por sus dudas, definitivamente era demasiado hombre para soportar los caprichos de una niña.


    Sarah pensaba todo esto, mientras se daba cuenta que, aunque no era lo correcto, quería irse con él, dormir con él, o, por lo menos, estar con él todo lo posible, como una mascota que no quiere abandonar a su amo luego de que éste vuelva de un largo viaje. 


    — No quiero que me lleves a mi casa… — atinó a decir la joven, en voz baja y mirando el suelo del coche con vergüenza. 


    — ¿Y qué quieres hacer? — preguntó Frank con un tono particular que era juguetón, pero, al mismo tiempo, de fastidio. 


    Sarah dudó durante un instante, sin levantar la vista. 


    — No sé… — dijo con la voz partida, no podía decir todo lo que quería hacer, era demasiado vergonzoso.


    Pensó nuevamente en sus padres, como se sentirían avergonzados de ella que casi estaba rogándole a un extraño que la llevara a su cama. Frank frenó el coche en una esquina, arrimado contra la vereda. La observó fijamente, pero Sarah no se atrevía a mirarlo. 


    — Mírame — le ordenó él con su tono serio y seco. 


    Sarah lentamente obedeció y levantó la vista hasta encontrarse con sus ojos. Estaba sonrojada, por el vino y por la vergüenza, se sentía casi a punto de llorar. Él se mantenía inmutable, no dispuesto a sacarle los ojos de encima hasta obtener una respuesta. 


    — ¿Qué quieres hacer? — repitió él, con una sonrisa ligeramente mordaz. 


    Sarah lo miró casi rogándole con la mirada, era obvio que él ya sabía que quería, solo estaba jugando con ella. Lo único que no quedaba claro, era sí él quería lo mismo. 


    — Quiero irme contigo… — respondió ella finalmente, intentando sonar seria. 


    Frank la miró, sonriente, oyendo lo que quería oír desde hace un rato. Tardó un momento en responder, casi disfrutando de ese momento de poder, de los nervios y ansiedad que su silencio causaba en Sarah. 


    — Está bien — cedió un poco después, casi como si le diera lo mismo, como si le hiciera el favor a ella. 


    Frank volvió a arrancar el coche, pero dirigiéndose hacia su casa. Sarah estaba aliviada y muy nerviosa, simultáneamente. Sentía su deseo cumplirse, pero la dañaba un poco la indiferencia de este hombre.


    Se había olvidado acaso que fue él quien la había ido a buscar a ella en el bar. Sarah lo observó tendidamente, pero éste la ignoró, manejando hasta el destino, casi como si ella no estuviese allí. 


    Pocos minutos después, llegaron al hogar de Frank, era un edificio sumamente moderno y exclusivo. Dejaron el coche estacionado y subieron por un gran ascensor hasta el último piso, ninguno hablaba.


    Sarah miraba los detalles del lugar, si bien venía de una familia de clase alta, ella vivía en una casa tradicional a las afueras en un barrio de gente adinerada, bien lejos de las torres del centro de la ciudad. 


    Luego de un buen rato, el elevador se detuvo en el piso final, que pertenecía en su totalidad a Frank. Bajaron allí y éste la invitó a pasar. Unas luces tenues se prendieron automáticamente cuando ellos entraron, como dándoles la bienvenida.


     Sarah miraba hacia todo lados, intentando disimular su impresión, todos los muebles y adornos de la casa eran oscuros, claramente nuevos y caros, modernos.  Lo más impresionante era sin duda la magnífica vista que tenía, un gran ventanal dejaba ver toda la ciudad, iluminada y brillante. 


    — ¿Quieres algo de tomar? — preguntó Frank mientras se dirigía a su cocina. 


    — Cualquier cosa está bien —respondió ella.


    Sarah se acercó hacia la ventana y miró intentando ubicarse, buscando a la distancia su casa o la de Max, pero estaba demasiado lejos. Pensó en Max y volvió a sentirse culpable, pero ya era demasiado tarde para arrepentirse. 


    Frank volvió con dos copas de vino, se la dio y brindaron, tomaron un sorbo mirándose fijamente. Ninguno parecía dar el paso, Sarah lo miraba, esperando que la bese, que la abrace, algo… 


    Sin embargo, él la observaba con esa misma sonrisa de antes, tomando un nuevo trago, como disfrutando cada segundo de su victoria, cada dejo de desesperación y ansiedad que el comportamiento y los gestos de Sarah dejaban entrever. 


    Finalmente, ya cansado de jugar, la tomó de la cintura y la acercó hacia sí. Sarah se sorprendió por el repentino movimiento, pero no se resistió. Quedaron cara a cara, sus bocas a pocos centímetros de distancia. Sarah volvió a oler el perfume olor madera y cigarro, y sintió un escalofríos cálido que le recorrió todo el cuerpo. 


    — Te tomaste tu tiempo en llamarme — le dijo Frank con cierto desdén en la voz, dándole a entender que todo su comportamiento indiferente se debía en parte a eso. 


    — Perdón, no sabía… — respondió Sarah sin saber que más decir, no quería que supiera que tenía novio. 


    — No importa, ahora estás aquí — agregó Frank con un tono seductor, aproximándose lentamente a su boca — ¿Esto es lo que querías? — 


    Antes de darle a la joven la oportunidad de responder, la besó apasionadamente, tomando fuerte de la cintura. Sarah se dejó llevar, por fin lograba el beso que había imaginado en su mente durante las últimas semanas sin parar. Sintió un cosquilleo en el estómago y como su coño se humedecía rápidamente, en un arrebato de pasión que no había sentido nunca antes. 


    Frank siguió besándola, cada vez apretándole más la cintura contra su bulto, haciendo que sienta su polla robusta y erecta. Llevó sus manos a su trasero y la levantó. Sarah pegó un pequeño salto y cruzó sus piernas en las cinturas de Frank, sin dejar de besarlo, quedando sostenida en el aire.


    Él empezó a caminar, llevándola hasta su habitación. Una vez allí, la soltó sobre la cama haciéndola caer delante suyo. Comenzó a desabrocharse el cinturón. 


    — ¿Y? ¿Esto es lo que querías? — repitió Frank riéndose. 


    Sarah asintió con una sonrisa, casi sin aliento. Rápidamente se bajó de la cama y se arrodilló frente a él, servicial. Cuando se quitó el cinturón, ella se abalanzó sobre el cierre y rápidamente le bajó el pantalón y la ropa interior, viéndose de frente con su polla.


    De forma inconsciente, su primer instinto fue compararla con la de su novio, la única que había visto hasta ese momento. Eran del mismo largo aproximadamente, pero la de Frank parecía más ancha. La joven lo miró desde abajo antes de comenzar a besarla y a recorrerla con la lengua. Frank intento disimular sus gemidos de placer, pero no lo logró. 


    Sarah ya no tenía dudas, él la deseaba tanto como ella, solo que lo disimulaba mejor. Continúo pasando la lengua a lo largo de toda su polla, disfrutando cada chupada y cada beso que le daba.


    Finalmente, ya dejando de jugar con él, Sarah la introdujo en su boca y comenzó a mamarla de forma desesperada. Apenas le entraba en la boca de lo ancha que era, pero se conformaba con mamarle bien rápidamente la punta. 


    Los gemidos de Frank se volvieron ligeramente más ruidosos, pero no dejaba de mirarla, disfrutando verla mamándosela casi tanto como el acto en sí. En un momento, la tomó de las manos, haciendo que las levantara hacia su rostro. Comenzó a besárselas y a chuparle los dedos suavemente, pero, de forma repentina, le ató las muñecas con su cinturón. Lo ajustó de forma que no pudiera soltarse. 


    Sarah, sorprendida, se detuvo inmediatamente, despegándose de su verga para observarlo. Bajó los brazos como pudo. Frank la miraba con una sonrisa juguetona. Sarah respondió con otra, nunca había hecho algo así, pero no le importaba. Quería que la follen, casi que no le interesaba la forma. 


    Frank la tomó del cuerpo y la levantó, llevándola a la cama. Se sacó la corbata y la camisa, dejando ver su cuerpo trabajado, musculoso y bronceado. Se subió encima de ella lentamente, ya completamente desnudo, pero aún con la corbata en la mano. 


    — Fóllame — le rogó ella con las manos extendidas hacia arriba de la cama, imposibilitada de soltarse. 


    Frank quedó frente a frente con ella, Sarah sentía su ancha polla entre las piernas. Intentó darle un beso, pero éste la tomó del pelo sin dejar que se acerque, le tiró el cabello para hacer que vuelva a apoyar la cabeza contra el colchón, no fue un tirón violento, pero si firme.


    Frank utilizó la corbata para amordazarla, Sarah no sabía si le gustaba eso, pero no atinó a decir nada ni intentó frenarlo, ya estaba completamente regalada a este hombre que tanto había y seguía deseando. 


    Una vez que la tuvo amordazada, Frank le dio unos besos en el cuello y comenzó a bajar. Se detuvo tendidamente en sus grandes pechos, besando y mordiendo suavemente sus rosáceos pezones.


    Siguió bajando, besándole la panza hasta llegar a su coño. Al principio la besó alrededor, recorriendo toda la zona con sus labios y su lengua. Sarah se retorcía de placer, sus gemidos, ahogados por la mordaza, apenas se escuchaban. 


    Sin embargo, cuando Frank, de forma repentina, hundió su boca en su coño, encontrando sin problema el clítoris y acariciándolo profundamente con la lengua; su gemido fue casi un grito que retumbó en la habitación a pesar de la mordaza.


    Frank se sonrió, pero no se detuvo, tomando el grito como una señal de aliento. Empezó a mover su lengua de arriba abajo, frotando todo el largo de su coño, pero concentrándose principalmente en su clítoris que latía de excitación. 


    Sarah gemía sin interrupción, plagada de placer. Frank comenzó a penetrarla con un dedo, sin frenar su lengua, haciendo que Sarah cada vez se retuerza más violentamente. Se iba a correr, nunca había tenido un orgasmo de esa forma. Quiso pedirle que no se detenga, pero, con la corbata de por medio, solo pudo pronunciar unos sonidos inentendibles. 


    De todas formas, Frank no iba a frenar hasta estar seguro de que ella se hubiera corrido, lo cual no ocurrió mucho después. Los gemidos ahogados de Sarah se volvieron más agudos e intermitentes, hasta que uno bien largo irrumpió, bajando la intensidad gradualmente. Se había corrido, no recordaba un orgasmo tan intenso desde hace mucho tiempo, menos generado con la lengua y un solo dedo. 


    En ese momento, Frank se alejó de su coño y se preparó para penetrarla, se puso un condón con tachas y acomodó su polla en ella. La miró a los ojos intensamente antes de penetrarla de forma repentina. Sarah largó un nuevo gemido de placer, por más que estaba sumamente lubricada y excitada, la ancha verga de Frank la sorprendió gratamente. 


    Frank comenzó a follarla de forma rápida y profunda, haciendo que la cama se sacuda. Sarah gemía como podía, no podía hablar, no podía usar sus brazos, estaba atrapada, pero no le importaba. Lo único que atinaba a hacer era abrir sus piernas, permitiendo que Frank la penetre de forma más profunda ante cada nueva embestida. 


    Ella estaba a punto de correrse nuevamente, cuando Frank se detuvo y le dio la vuelta, poniéndola boca abajo. Sarah no se quejó, obedientemente hizo lo que él quería, nada más deseaba que siguiera follándola. 


    Una vez que la tuvo boca abajo, con el trasero frente a él. Frank se agachó y le da varios besos en los muslos y en el ano, antes de volver a llenarle el coño con su polla. Esta era su posición predilecta, la que más le gustaba para acabar.


    Aunque lo disimulara con su tranquilidad y frialdad, él también había estado pensando en este momento sin parar durante las últimas semanas, ansioso por la llamada que parecía no llegar nunca. La deseaba más que a cualquier otra chica, y, al fin, la tenía allí, bajo su cuerpo, húmeda y abierta para él. 


    Frank comenzó a follarla a toda velocidad en esa posición, su cuerpo rebotando salvajemente contra el trasero de Sarah, quien, aún amordazada, gemía a los gritos de placer.


    Ambos se corrieron al mismo tiempo, con una sincronía que se puede esperar de una pareja que está hace mucho tiempo juntos o de un par de personas que están destinadas a estarlo. 


    Una vez que acabaron, Frank la liberó de sus ataduras, ninguno habló por un rato, estaban agotados y demasiado satisfechos. Sarah se levantó luego de bastante tiempo, con intención de volver a su casa, sus padres estarían preocupados.


    Frank le dijo que la llevaría, la vio vestirse rápidamente y volvió a sentirse excitado y atraído. Ambos cruzaron la mirada, Sarah lo sabía tan bien como Frank, ya no había vuelta atrás. 
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    Al día siguiente Sarah se despertó con una mezcla de culpa, pero de extrema satisfacción. Tanteó en su mesa de luz y cogió su móvil esperando encontrar un mensaje de Frank, y en cambio, encontró uno de Max, preguntándole cómo había amanecido y sorprendido de no haber recibido noticias de ella la noche anterior. 


    Sarah ignoró el mensaje y se recostó cerrando los ojos tratando recrear los recuerdos de la noche anterior. Sabía que iba a necesitar más de aquello y que haría lo posible para tenerlo. 


    Los días habían transcurrido con igual normalidad, pero Sarah se encontraba distinta, su vida había cobrado otro color ahora que escondía algo, tener un amante, un affaire, la hacía sentirse misteriosa y seductora. Max había notado esto en los encuentros sexuales que habían tenido aquellos días, donde Sarah comenzó a parecer otra mujer, con una experiencia visiblemente más amplia.


    Se corría más a menudo y con más intensidad; Max se preguntaba si él tendría efectivamente algo que ver, o era el dominio que ella comenzó a tener súbitamente sobre su cuerpo.


    A Max también le pareció que Sarah estaba más sensual y misteriosa, y notaba con sorpresa cómo comenzaba a salir más con sus amigas y pasar noches fuera de su casa. No se le ocurrió pensar que Sarah estaba recibiendo lo que deseaba de otro hombre que no fuera él.


    Sarah había pensado en varias ocasiones que debía ser sincera con Max y decirle la verdad, ya no quería estar con él, había conocido a alguien más; pero no encontraba la fuerza y el convencimiento para hacerlo. Capaz Frank la abandonaba en unas semanas y ella se quedaría sola, solía pensar en los momentos que su conciencia le planteaba sincerarse.


    Sin embargo, sabía que eso no era lo que verdaderamente temía. Por un lado, Frank estaba completamente prendado de ella y no se lo ocurría dejarla. Sarah había aprendido a leer debajo de esa fachada de hombre serio, de negocios, y galante. Sin dudas, él era el dominador de la relación, pero Sarah no tenía duda que él disfrutaba tanto el affaire como ella. 


    Lo que realmente temía, era decir la verdad. Dañar a Max, que, a pesar de ya no querer ser su novia, seguía queriéndolo, casi con el cariño al que se le tiene a un amigo de la preparatoria o a un hermano mejor.


    También pensaba que dirían sus padres, sabiendo que dejaba al bueno de Max por un hombre de ese estilo, de un mundo completamente opuesto al de sus padres y que ellos condenaban. En pocas palabras, no decía la verdad por miedo. 


    Aquella noche, Sarah no cenó con Max, tal como solían hacerlo los sábados. Ella había estado sumamente pendiente de su móvil y anticipándose a la interrogación de Max le dijo que debía irse porque una de sus amigas había roto con su pareja y quería acompañarla en este momento. Se disculpó y Max, sin desconfiar en absoluto, la despidió.


    Sarah se marchó rápidamente con una mezcla de culpa y remordimiento, pero a la vez llena de excitación porque Frank la estaba esperando con su coche a la vuelta de lo de Max. Al verla llegar, Frank se apeó del coche y le abrió la puerta del acompañante, al sentarse, Sarah sintió cómo la envolvía ese perfume que tanto le gustaba.


    Frank la saludo con un beso y le susurró al oído que la había extrañado, mientras le acarició el muslo por debajo de la falda y se detuvo cerca de su coño. Él sentía el calor que emanaba la piel de Sarah, y supo que esa noche sería la indicada para castigarla un poco.


    —No sabes lo que me excita que te escapes así para venir conmigo —le dijo al oído.


    Sarah sintió como la mejilla de Frank afeitada al ras, le rozaba suavemente el rostro. Entre ese contacto y el de su mano casi en su entrepierna, Sarah debía contenerse para no subirse encima suyo en ese instante. Frank sabía lo que ella estaba deseando, y aún lo excitaba más viéndola tan inocente, mordiéndose los labios en un vano intento de aguantarse la excitación. Esta noche la haría rogar. 


    Frank con la mano que le quedaba disponible arrancó el coche. Sarah miraba la entrepierna de éste visiblemente abultada, su coño comenzaba a humedecerse y tuvo vergüenza de que él lo notara.


     — Hoy vamos a divertirnos un poco —le dijo sonriendo de costado. Sarah al notar que había tomado un camino distinto del que los dirigía hacia su casa, preguntó a dónde se dirigían.


    —Ya vas a ver —fue lo único que dijo mientras conducía con prudencia su coche de alta gama sin dejar de acariciar la pierna de Sarah.


    Se detuvieron frente a una puerta roja que pasaba totalmente desapercibida en la vereda, estaba ligeramente iluminada por una luz también roja. Frank, con modales incluso pasados de moda, la ayudó a bajarse del coche. Apenas se detuvieron frente a la puerta, un hombre grande y robusto les abrió la puerta bajando la cabeza en señal de saludo.


    Sarah supo inmediatamente que debía ser uno de los tantos bares de Frank situado en una de las zonas más exclusivas de la ciudad. Atravesaron un pasillo largo que desembocó en un espacio suntuoso y moderno, a medida que caminaban las meseras saludaban a Frank guiñándole un ojo, o con sonrisas pícaras, mientras él solamente asentía con la cabeza.


    Atravesaron la barra, Frank levantó la mano sin emitir palabra, el barman se puso a preparar los tragos. Sin siquiera esperarlos, él continuó caminando. Sarah notó que aquella pequeña multitud era habitué del lugar, todos conocían a Frank y se movían alrededor de él con extremo respeto y servilismo. Sarah pudo entrever así el poder que este tenía, se sintió importante por primera vez en su vida.


    Mientras que le comentaba que grandes figuras famosas eran clientes suyos, desde jueces y políticos, empresarios millonarios hasta modelos de alta costura, debido a la exclusividad de sus bares, Frank se dirigió hacia un ascensor que los condujo hasta la terraza de un rascacielos. 


    Desde allí se podía ver toda la ciudad. Minutos más tarde llegaron las bebidas y pequeños platos de cocina de autor. A Sarah todo le parecía perfecto y Frank disfrutaba ver el efecto que su figura producía en ella, estaba totalmente sorprendida y agasajada.


    Frank ya conocía a la perfección sus gustos, desde su preferencia por el Martini seco hasta los aperitivos que más disfrutaba. La rodeó con un brazo mientras bebieron y cenaron mirando las luces de la ciudad. 


    — Hoy voy a hacer que te estremezcas —le dijo acariciándola la mandíbula.


    — Estuve esperándolo toda la semana —admitió Sarah ruborizándose.


    — ¿Harás todo lo que te pida? — inquirió sensualmente Frank. 


    Sarah afirmó con la cabeza sin intentar disimular lo entregada que estaba a los deseos de este hombre. Frank tomó de su saco un pequeño frasco metalizado, demorando un poco el gesto aspiró cocaína mientras la miraba. Frank le ofreció y Sarah, por primera vez en su vida, aceptó.


    Sin saber que tenía que hacer, miro a Frank en busca de indicaciones. Este recolectó una pequeña cantidad de la sustancia con la punta de una tarjeta y se la acercó. Sarah aspiró por la nariz de un tirón, como había visto que hacían en las películas. Tenía cierto temor, pero se sentía segura al lado de Frank. 


    Al principio no sintió nada, y se sintió levemente decepcionada. Esperaba algo que le volara la cabeza, por así decirlo, pero tenía el gusto amargo de la cocaína en toda la nariz y la garganta, además de la boca dormida. Cuando llegó la segunda tanda de tragos, Sarah ya sentía el efecto. No podía dejar de hablar y tenía todo el cuerpo enérgico, sin rastro alguno de todo el desgaste y cansancio de la semana. 


    Desde la terraza podían ver la gente que ingresaba al bar, había una larga cola de gente esperando para entrar. Sarah tuvo repentinas ganas de llamar e invitar a sus amigas, quería hablar con más gente, bailar. Mientras más fueran; mejor.


    Sin embargo, con razón, se dio cuenta de no hacerlo justo antes de mandar un mensaje al grupo que compartían. Ninguna sabía de su aventura con Frank, en cuanto a lo que ellas conocían, solo había sido una seducción y situación inofensiva, de una noche. No le había contado ni siquiera a Jimena, su mejor amiga. Tenía que mantenerlo completamente oculto, sino habría posibilidad de que se entere Max o sus padres. 


    Sarah se sintió repentinamente triste, quería estar con ellas, no mentirles. También se sentía mal por mentirles a sus padres y, principalmente, a Max. Supuso que era un efecto de la droga, porque rápidamente se olvidó, conforme Frank puso otro tema de conversación. 


    — ¿Vamos a bailar? — le preguntó ella entusiastamente, ni bien había terminado su segundo Martini. 


    — Podemos bailar aquí — respondió él con un tono más cortante. 


    — Bueno — aceptó la joven ligeramente decepcionada.


    Tenía ganas de estar en la pista de baile, entre el calor de la gente, aturdida por la música; pero entendía que él no quisiera bajar y bailar delante de sus empleados. Era demasiado serio y respetado para eso. Consumieron un poco más de cocaína y bailaron pegados al ritmo de unas baladas en la terraza. 


    Sarah se sintió afortunada, estaba viviendo una escena digna de una película romántica. Sonrió y besó apasionadamente a Frank. Este la tomaba firmemente de la cintura, apoyando sus dedos en su trasero. Sarah se acercaba a él, rodeada de sus brazos, apoyando su vientre en la polla de Frank que, aún dormida, se notaba enorme. Bailaron un rato más antes de decir volver a su casa. 


    Mientras manejaba por la ciudad hasta su departamento, los apasionados amantes no podían esperar a llegar para saciar su pasión. Sarah le besaba el cuello y masturbaba a Frank mientras este manejaba, haciendo lo posible para mantener los ojos en el camino. Con su mano libre, le acariciaba su húmedo coño, que tanto había llegado a conocer esas semanas. 


    Sarah quiso detenerse un instante, imaginando el festín que se harían los periódicos si la policía los detuviera y los arrestara por andar así por la calle. Dañaría la reputación de su padre y seguramente los negocios de Frank también saldrían perjudicados. 


    Por otro lado, seguramente no habría problema si los detuvieran. Frank conocía a todos los periodistas y policías de la ciudad, así de extensa era su influencia y poder, como había llegado a entender Sarah en esas semanas. 


    De todas formas, aunque hubiese querido, no podría haberse detenido, estaba demasiado excitada. Se agachó y comenzó a mamarle la polla de forma rápida, dificultándole aún más el manejo.


    Frank sonreía de placer y seguía manejando con experticia, el placer y la velocidad al mismo tiempo le hacía estremecerse de goce, pero se cuidaba de no demostrarlo en desmesura, sabía más que bien que una muestra demasiado entusiasta le daría más poder a la joven del que él quería cederle.


    De vez en cuando, en algún semáforo, la tomaba de la cabeza acompasando con los leves movimientos de su pelvis, las lamidas desaforadas de la joven, haciendo que su polla le ingrese cada vez más profundo en la boca. Sarah se atragantaba con la ancha verga de Frank, pero no frenaba el movimiento. Disfrutando poder tenerla toda en la boca. 


    Al bajarse del coche, él la arrinconó contra el capote, sujetándola de las muñecas, lamiéndole el cuello y mordiéndola. Sarah respiraba agitada e intentaba frotarse contra la polla de Frank. La tomó de la cintura y se dirigieron accidentadamente entre besos y caricias hasta el ascensor. 


    Apenas la puerta automática se cerró, Frank continuó besándola y la masturbó hasta que llegaron al último piso, no podían esperar a llegar al departamento. Ya habían aguantado demasiado, como ambos coincidirían.  


    Luego de entrar al hogar de Frank, fueron hacia la habitación principal y Frank la arrojó sobre la cama. La desvistió, mientras sus manos recorrían todo su cuerpo. 


    —Por favor, no te detengas— le suspiraba Sarah, mientras cerraba los ojos y echaba la cabeza hacia atrás. 


    —Haré que te estremezcas de placer como nunca antes— volvió a repetir Frank, mientras con sus labios bajaba por su vientre y su pubis.


    Le abrió las piernas y con la boca le separó la ropa interior de su coño totalmente humedecido, luego le lamió los labios lentamente y le chupó el clítoris pasional y exhaustivamente durante un rato, haciéndola tener un intenso orgasmo. Como siempre, esto era solo el principio. 


    Sarah extasiada de placer, drogas y alcohol estaba con los ojos cerrados esperando que nuevas oleadas de placer la inundaran, pero él se hacía esperar, frenando repentinamente todo movimiento. 


    Al abrir los ojos nuevamente, la joven notó como Frank con una sonrisa levemente ladeada de costado, le ataba las muñecas a la cama con amarres de cuero sumamente elegantes, los cuales no habían usado antes.


    Durante esas semanas, habían usado decena de artefactos similares. Frank le encantaba tenerla atada, restringida, completamente indefensa y entregada a él; y, por supuesto, a Sarah le encantaba estar en esa posición, completamente rendida ante ese hombre musculoso y sensual. 


    Este actuaba con destreza, y se detenía para besarle los muslos y morderla, incluso terminó de atarle una de las muñecas mientras la masturbaba con su lengua. Sarah no pudo evitar preguntarse cuántas veces él había hecho eso, se sintió celosa y, al mismo tiempo, afortunada.


     Sarah quiso decirlo algo, pero este se lo impidió besándola apasionadamente y mordiéndole el labio inferior. 


    — Te voy a castigar por hacerme conducir tan imprudentemente— le susurró al oído. Sintió como su voz temblaba de placer y con cierta picardía. 


    Una vez que se aseguró de que Sarah estuviera bien sujetada a la cama por las extremidades, se dirigió a otra habitación. Sarah miró su cuerpo desnudo e indefenso.


    Minutos más tarde estaba al mismo tiempo excitada, atemorizada y molesta por la espera. Frank mientras tanto elegía sus objetos más sofisticados para castigarla, sin apurarse en lo más mínimo. Disfrutando hacerla esperar, imaginándosela desnuda y enojada en su cama. Sabiendo que ese era solo el comienzo… 
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    Pasó casi una hora esperando atada en esa cama, Sarah había intentado pensar en otra cosa. Rememoró todo lo ocurrido en esas semanas, cómo lo había conocido, cómo lo había llamado debido a su (ahora, bien recordado) día frustrante, cómo fue la primera vez que lo besó, la primera vez que éste la folló. Todos esos recuerdos desfilaron en su mente con un lujo de detalle que la sorprendía hasta a ella misma.  


    Se sentía ansiosa, ya completamente ofendida, pero, aunque le avergonzaría admitirla, aún húmeda y excitada, en parte debido a los recuerdos que había intentado evitar, pero que se filtraban en su mente constantemente, sin tener la fuerza ni la voluntad suficiente como para bloquearlos. 


    Sarah cerró los ojos, ya empezando a pensar que Frank no volvería. Sentía ligeramente acalambrados los brazos, pero igual estaba cómoda en esa enorme cama con esas elegantes sábanas de seda.


    Aunque estaba enojada, increíblemente, incluso para ella, seguía sintiéndose extremadamente afortunada de ser ella la que estaba allí acostada, en la cama de ese hombre. Cualquier mujer moriría por estar en su lugar, y no había duda que él podía conseguir la mujer que quisiera. 


    Sarah abrió los ojos luego de un rato y lo vio a Frank parado a los pies de la cama. En las manos tenía una fusta negra y otro amarre distinto al que tenía en sus brazos y piernas. Frank hizo reteñir el látigo sobre la cama, cerca de su cuerpo, pero con la exactitud justa para no tocar su cuerpo.


    Sarah sintió una especie de electricidad por todo su cuerpo. Sorprendida por la repentina y silenciosa aparición, sintió como su coño volvió a humedecerse tanto como antes, en solo unos pocos segundos. 


    Frank se arrojó arriba de ella con movimientos ágiles, le levantó la cabeza, le acarició la boca con la yema de los dedos, y con suavidad le amarró la boca con una especie de cinto, pero de seda. Besó sus duros y fríos pezones, tomó con sus manos esos pechos enormes de los cuales no podía cansarse, sin importar cuántas veces los viera. 


    Al verla entregada de esa forma, totalmente desnuda con la blancura de su piel contrastando con sus juguetes negros, Frank se excitó al punto que su polla se levantó erecta y enorme. Sarah notó el cambio y quiso frotar sus piernas para darse un poco de placer, pero fue consciente de que no podía hacerlo. 


    Se dio cuenta hasta qué punto estaba a la merced de este hombre que la miraba desnudo, con un látigo en la mano y su polla lista para penetrarla. Estuvo segura que en ese instante la humedad de su coño llegó hasta las sábanas de seda.


    Al mirarlo, no podía creer cómo ese hombre tan hermoso y atractivo la había mirado a ella. Deseó que todo su poder cayera sobre ella, como nunca antes. Ser su puta.


    Frank agitó la fusta por el aire, disfrutando el momento y seleccionando el lugar en dónde marcaría a la joven. 


    — Hazlo — lo desafió Sarah, luego de unos segundos de silencio. Aún tenía la amarra en la boca y esa orden apenas fue entendible, pero no hacía falta que lo dijera. Frank ya estaba listo. 


    Él la miró con una sonrisa irónica antes de golpearla con la fusta en uno de los muslos. Sarah largó un pequeño grito agudo ahogado por la mordaza que tenía en la boca. Sintió el calor del golpe y el ardor en la piel, no podía más de placer y excitación. Frank dio otro preciso golpe, esta vez en el otro muslo, con más fuerza que el anterior. Sarah mordió la mordaza, sin poder hacer nada más. 


    Frank pasó la fusta por su cuerpo desnudo, apenas rozándola, generándole un escalofríos que recorrió todo su cuerpo. Lo pasó por su coño, pero no azotó allí, sino que siguió subiendo, hasta su panza. La azotó allí y en sus grandes pechos, generando que Sarah de pequeños saltitos, totalmente entregada al placer que cada golpe le generaba. 


    Sarah repentinamente se acordó de un libro que, controversialmente, le habían hecho leer en la escuela; La filosofía en el tocador. Recordó como se había excitado cuando lo leía, aunque le diera vergüenza y se sintiera ligeramente obscena, por lo mórbido de la historia. Se preguntó si Frank se había dado cuenta que disfrutaría esto solo al verla o simplemente adivinó, capaz todas las mujeres disfrutaban de hacerlo con él. 


    Los azotes se continuaron, algunos más fuertes, otros más suaves, Sarah mordía la amarra con fuerza, intentando aguantar los gritos que de todas formas se le escapaban. Miraba su cuerpo, cada vez más marcado por esos azotes que le dejaban la piel suavemente enrojecida y más sensible. 


    En ese momento, Frank se detuvo, dejó la fusta al costado. Se acostó sobre ella, rozándole intencionalmente el vientre y los pechos con su polla erecta y húmeda. Comenzó a desatarle los amarres de las manos. Ella quiso besarlo, pero él se alejó, no permitiéndoselo. Luego le desató lo de los pies, liberándola. 


    — Échate al suelo, con el vientre sobre la cama — le ordenó Frank de forma autoritaria. 


    Sarah obedeció y, mientras lo hacía, se sintió más puta que nunca. Acomodó sus rodillas en la suave alfombra que recubría el suelo y apoyo su panza y pechos en la cama. Sentía su cuerpo irritado, sensible, con cierto ardor que le generaba una sensación de calor. 


    — No te vayas a mover o tendré que atarte de vuelta — le advirtió Frank. 


    Sarah asintió obedientemente, aún con la mordaza puesta. 


    Frank tomó nuevamente la fusta y, sin que ella lo espere, le azotó fuertemente el trasero. Ella se sobresaltó por el fuerte golpe, agarrándose con las uñas de la sabana. Los golpes se repitieron, Sarah se sacudía al ritmo de estos, a punto de no resistir más. Su trasero rápidamente quedó marcado con decenas de pequeñas marcas rojas. El mismo temblaba levemente, casi como si tuviese frío. 


    En ese momento, sintió la lengua de Frank que pasaba por su ano y por todo su coño. Frank tiró la fusta a un costado, ya estaba listo para follarla. Se acomodó detrás de ella y le dio un par de fuertes nalgadas, a ese hermoso trasero, enrojecido y sensible por los azotes. 


    Sarah no podía dejar de morder la mordaza, no podía esperar más para que la penetrara, pero, aun así, se sorprendió y largó un largo gemido cuando la ancha polla de Frank la penetró de golpe. Aún con todo lo que la había excitado, era increíble como la llenaba esa verga, haciéndola sentirse estrecha y, más que nada, extasiada de placer.


    Frank tomó la parte trasera de la mordaza que ajustaba a Sarah en su nuca y la usó como riendas. Comenzó a follarla salvajemente en esa posición, con toda la velocidad y potencia que su atlético cuerpo le permitía.


    Cada violenta embestida de ese pollón hacía que Sarah se sacudiera y rebotara sonoramente, su trasero sensible rebotaba contra el marcado abdomen de Frank, quien no se detenía. 


    Sarah no necesitó mucho tiempo para empezar a correrse de forma desesperada, como nunca antes, sentía su coño penetrado profunda y velozmente, mientras todo su cuerpo ardía de placer y dolor por los azotes recibidos pocos minutos antes. Era el cielo de una sumisa. 


    Frank también gemía, ya sin poder disimular su placer. Continuó follando a su joven puta hasta que se corrió largamente dentro de ella. Sacudiéndola mientras acababa, aunque con menos velocidad y regularidad que antes. Utilizando sus últimas fuerzas para penetrarla bien profundamente. Sarah gemía ante cada nueva penetración, a pesar de ya haber terminado. 


    Finalmente, se detuvo completamente, cayó rendido sobre la espalda de ella, manteniendo su polla bien profundamente adentro de su coño. Le besó la espalda, sin moverse.


    Sarah, habiendo acabado en varias ocasiones, todavía movía casi imperceptiblemente su cintura para seguir disfrutando un poco más esa ancha polla. No había duda; su cuerpo y ella le pertenecía completamente a él. 
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    Al día siguiente, Sarah se despertó con el cuerpo cansado, sentía aún en sus fibras las reverberaciones de placer de la agitada noche, ante el recuerdo de las horas previas, se desconoció a sí misma; pero esto, en su mente, era algo positivo. Ya no quería volver a ser la mujer que era antes de conocer a Frank. 


    Se acomodó en la cama mirando el techo y beso el hombro desnudo de Frank. Éste le acarició el pelo y le besó el cuello en respuesta. Sarah con las ansias de revivir las sensaciones de aquella madrugada, bajó hasta encontrar la polla de Frank, tan erecta y firme como la vez anterior. Supo que era adicta a esta nueva droga y que Frank podía darle cuánto ella deseara y más.


    Luego de unas horas de placer y diversión, decidieron desayunar para reponer energías y Frank se dirigió a la cocina para volver rápidamente a la habitación con una bandeja con todo tipo de comida y de café.


    Como todas las mañanas, una empleada le dejaba listo en la cocina, café caliente y una selección de quesos, fiambres, frutas y frutos secos. Lo mismo ocurría en las raras ocasiones en las que Frank almorzaba o cenaba en su casa. Sarah sintió que podría rápidamente acostumbrarse a este tipo de vida, y de pronto, ante el recuerdo de sus mañanas con Max, le pareció urgente romper con él. 


    Después de haberse bañado en la casa de Frank, Sarah notó que era la primera vez en un montón de tiempo (intentó sacar la cuenta, pero no lo logró) que pasaba la mañana del domingo sin desayunar con Max y que además no había tomado su móvil desde la noche anterior. 


    Al ver los mensajes y llamadas perdidas de su novio, se comunicó con él. Max, extremadamente preocupado, había llamado a varias de sus amigas y a la casa de Sarah, hablado con sus padres para saber dónde estaba. Nadie sabía dónde se encontraba esa mañana. 


    Se excusó esgrimiendo que había pasado la noche en lo de su amiga del trabajo que había terminado con el novio; y que se habían quedado hasta tarde perdiendo la noción de la hora, pero que ahora iría a verlo, que debía hablar con él.


    Max aceptó la mentira con cierta duda en la voz, nada bueno puede provenir de la frase “debemos hablar” y él lo sabía. Sarah se marchó nerviosa de lo de Frank, pero aliviada por haber tomado ya esa decisión.


    Antes de irse, él le dio un largo beso, pasional y romántico, como si de alguna forma sabía la difícil conversación y situación que le esperaba. Sarah sonrió, sabiendo que tomaba la decisión correcta. 


    Cuando Max la vio, le costó casi reconocerla. Sarah llevaba la ropa de ayer, un atuendo visiblemente sensual que él había visto la misma noche del sábado, pero había algo en ella distinto.


    Tenía el pelo mojado y sus labios completamente rojos, su piel brillaba. No sabía si efectivamente estaba distinta o su miedo a perderla la hacía verla como realmente era, aunque él lo hubiese olvidado después de tantos años.


    Max la deseó e incluso pensó que quería tener sexo desenfrenado con ella, como hace meses no ocurría de verdad. Podría perdonarle la impuntualidad, no haberle respondido el móvil y haberlo hecho preocupar de esa forma. Lo único que quiso es que todo estuviera bien, que nada cambiara.


    Al saludarla, Sarah esquivó imperceptiblemente el beso, los labios de Max terminaron posados en la comisura de sus labios. Él notó esto como un mal augurio y cerró la puerta de su departamento preocupado. Sarah dejó sus cosas sobre una silla y se sentó en el sillón. Un largo silencio se tendió entre ellos.


    — ¿Entonces? ¿Qué es lo que debemos hablar? — preguntó Max, ya sabiendo que todo estaba mal, intentando sacar la bandita lo más rápido posible, sin más tortuosa espera.


    Sarah bajó la vista y se tomó su tiempo antes de responder.


    — Imagino que ya sabes de que quiero hablar — dijo finalmente entre suspiros de incomodidad y tristeza.


    — No, no lo sé — respondió Max con tono cortante, claro que lo sabía, pero no le iba a hacérselo tan fácil.


    — Esto no está funcionando — atinó a decir ella de forma terminante, esperando que eso fuese suficiente para terminar la conversación.


    Se hizo un largo silencio que ninguno parecía dispuesto a romper. Sarah levantó la vista que tenía clavada en el suelo para mirar a Max. Este también miraba hacia abajo, unas lágrimas que intentaba ocultar con la palma de su mano rodaban por su mejilla. Sarah sintió como todo su estómago se sacudía, se sentía enferma de culpa.


    Más allá de que sabía qué hacía lo correcto, le dolía lastimar a Max de esa forma, aún lo quería. Habían estado juntos durante años, desde adolescentes. Habían crecido juntos, aprendido juntos, no sería la misma mujer si no fuese por él, y viceversa.


    — Lamento mucho hacer esto — dijo Sarah con la voz completamente partida, empezando al llorar ella también.


    Ambos lloraron en silencio durante un rato. Sarah finalmente se paró, se secó las lágrimas con las manos y comenzó a tomar sus cosas, dispuesta a irse. Se detuvo cuando volvió a oír la voz de Max, también afectada por el llanto.


    — ¿Qué pasó? — preguntó este, sin moverse del lugar, pero no dejando que Sarah se vaya de ahí tan fácilmente.


    — No pasó nada, hace mucho tiempo que estamos juntos, ya no soy la misma persona que antes, quiero otras cosas — respondió ella de forma suave, intentando culparse a sí misma de alguna manera, parafraseando el famoso “no eres tú, soy yo”.


    — Hay alguien más, ¿no? — inquirió Max, con una absoluta seguridad en su voz que hizo que Sarah sintiera un escalofríos por todo el cuerpo.


    — No — respondió la joven, sin lograr sonar muy convincente.


    — ¿Quién es? — siguió interrogando Max, cada vez con más furia y enojo notorios en su voz y gestos.


    — ¿Qué diferencia hace? — contestó Sarah, respirando agitada, no había sentido en seguir ocultándolo.


    Max se levantó de golpe y se acercó hacia ella, tenía los ojos lloroso y el rostro colorado. Respiraba profundo y agitado, enfurecido. La miró con odio y repugnancia en los ojos. Nunca la había mirado así antes, es más, Sarah nunca lo había observado de esa forma, tan desencajado, tan dolido. 


    — ¿Qué diferencia hace? — dijo entre esa respiración violenta en la cual se entreveía toda su furia. 


    Sarah intentó responder algo, pero fue un balbuceo inentendible. No sabía que más decir, quería hacerlo sentir mejor, menos dolido y, al mismo tiempo, estaba ligeramente asustada, contaba los segundos para irse de ese departamento. 


    — Creo que merezco saber la verdad, una explicación… — exclamó Max, aumentando el volumen de su voz gradualmente, preparándose para el grito que vendría — ¡Dime su nombre!


    — ¿Quieres una explicación? ¡Ya no te amo! — contestó Sarah también levantando su voz para alcanzar el nivel que él había esgrimido.


    Después de escuchar esto, Max se calmó, ambos volvieron a llorar en silencio durante unos segundos. Se miraron nuevamente, los dos con lágrimas en los ojos, una distancia enorme entre ellos, agigantada por la aparición de Frank. Sarah logró percibir el odio aún latente en la mirada de Max, como si de alguna forma le insinuara que esto no iba a quedar así.


    Sarah se dio vuelta y salió del departamento, sin que ninguno dijera nada más. Encaminó la vuelta a su casa, aprovechando la larga caminata para que su rostro se recompusiera después de llorar, no quería despertar en sus padres más preguntas de las que seguramente ya tenían y tendrían cuando les contara que se separó de Max, a quienes ellos consideraban un hijo más y con el cual ya habían hablado de matrimonio y nietos.


    Sabía que la separación les dolería tanto a ellos como a él. Sarah no quería ni pensar en qué pasaría si se enteraran que la razón de esa separación era un hombre como Frank. Sarah siguió su camino a su casa; sin tener una mínima idea de que esa pesadilla que solo habitaba en su cabeza pronto sería una realidad.
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    Luego de terminar su noviazgo con su amor de preparatoria, Sarah se volcó completamente en su relación con Frank, vivía por y para él. Dejó de lado sus estudios, faltando a clases, no entregando trabajos y, por primera vez en su vida, obteniendo mediocres notas.


    Su trabajo también se vio fuertemente afectado, dejó de prestar atención en las reuniones, entregando los informes tardíamente, generalmente incompletos o incorrectos, poniendo cualquier excusa para escapar en el horario del almuerzo cuando Frank pasaba a buscarla, y cosas similares. Llegando al punto de que solo conservaba ese puesto por la influencia de su padre.


    Pero nada de esto le importaba a la joven, solo le importaba Frank. En esas semanas se habían vuelto inseparables, él le daba lujosos regalos y la llevaba a cenar casi todas las noches antes de su intensa e infaltable sesión sexual que solía hacer que Sarah llegara tarde a su trabajo casi diariamente.


    Por otro lado, sus padres, aún de duelo por la separación con Max, ya claramente habían llegado a deducir que su hija tenía una nueva relación, pero ella los evitaba, esquivando cualquier tipo de inquisición o consulta sobre este misterioso hombre con el cual desaparecía todo el tiempo.


    Durante esas pasionales e intensas semanas, hasta sus escapadas fotográficas habían mermado. No era exagerado decir, que Sarah vivía pura y exclusivamente para Frank y para la relación que iban forjando.


    Era algo nunca antes vivido, su historia de amor, si, con esposas, fustas y todo, era una historia de amor y, sobre eso no había duda; ambos se estaban enamorando del otro, si es que no lo estaban ya desde el momento que se conocieron o que sus labios se juntaron por primera vez.


    Sin embargo, como la vida real suele enseñar, las historias de amor no existen fuera de las hojas de las novelas o de la pantalla que enfrenta al proyector en las salas de cine. Sarah, al acercarse cada vez más a él, fue enterándose más de la vida de Frank y de la naturaleza de sus negocios.


    Efectivamente, como cualquiera adivinaría a simple vista, Frank era exitoso, sumamente exitoso. Era dueño de cinco de los bares más exclusivos y visitados de la ciudad, pero, a pesar de lo que le quería hacer a las autoridades, esa no era su única fuente de dinero. Es más, ni siquiera era la principal.


    Esa perfectamente construida imagen de empresario de entretenimiento era en realidad una fachada para la venta de drogas que sus empleados llevaban a cabo en sus locales y en los alrededores de estos.  Si bien prósperos, sus bares no eran más que el ámbito ideal para la venta de cocaína que se daba en los mismos. 


    Frank había logrado construir un pequeño, pero preciso imperio, oculto a casi todo el mundo. Nadie sabía a quienes respondían sus vendedores o quienes eran sus proveedores, sus propios empleados ni siquiera sabían que él era el jefe de toda la operación. Todo lo había construido bajo la base del secreto, de saber disimular lo que hacía, de ser un magnate de droga que en nada se pareciera a un magnate de droga.      


    Si bien, al principio, había comenzado sus negocios como un empresario honesto, poco a poco, fue dándose cuenta de las facilidades económicas que traían los negocios de la ilegalidad; Frank se había vuelto con el tiempo cada vez más adicto al dinero y a las drogas. El poder y los lujos que esta vida le otorgaban eran más fuertes que cualquier tipo de negocio prospero que él inocentemente había concebido en un inicio.


    Usando su prodigiosa inteligencia, Frank ya sabía que iba a seguir ese camino, de eso no había duda; pero no quería cometer los mismos errores que todos los exitosos empresarios de ese estilo cometían. Quería ser la antítesis de ellos, quería estar debajo del radar, que su nombre no se mencione, ser completamente invisible a las autoridades. 


    Para lo cual, se volvió un experto en construir una imagen de sí que ocultaba todo aquello, era sumamente pulcro y caballero, que cuidaba su apariencia hasta el mínimo detalle, desde sus músculos marcados, hasta la barba perfectamente afeitada con navaja. 


    No gastaba de más, se daba una gran y elegante vida, pero siempre bajo los medidos márgenes de lo legalmente justificable como ganancias de sus bar y clubes nocturnos. Sus verdaderas ganancias eran mucho más grandes de las imaginables, a pesar de que se notaba como un hombre pudiente y exitoso. 


    Frank lo ocultaba de todos, incluso de varios inversores y codueños de algunos de los bares, pero no hizo falta mucho tiempo para que Sarah vaya uniendo las piezas y pueda ver lo que estaba oculto a la vista de todos.


    Si bien al principio le generó un dilema moral, este rápidamente se esfumó en medio del amor que brotaba de su relación. No le importaba que haga Frank, siempre y cuando, no lo atrapen y siga con ella. 


    Había una parte de ella que, aunque no estaba dispuesta a reconocerlo, le gustaba estar con un hombre así, en los márgenes de la sociedad y de la legalidad. Era todo lo contrario a su padre, era todo lo que sus padres (y Max) desaprobaban y rechazaban. Sarah estaba descontenta con su vida y Frank era la muestra viva de que otro tipo de existencia era posible. 


    Esa noche habían ido al bar de la terraza, como solían hacer, ya que era el favorito de Sarah. Habían tomado, comido y consumido cocaína durante toda la noche. Incluso ella lo había convencido (después de varias semanas de insistencia) de bajar a bailar al club, donde estaba la música y la gente.


    Si bien estaban aislados en un lugar VIP, era una gran concesión de Frank, quien bailaba de forma más consciente y disimulada, ante la mirada externa. Era hasta una muestra de amor. 


    Luego de unas horas, volvieron al departamento. Sarah besaba a Frank, preparada para desvestirlo, pero éste le dijo que debía darse una ducha, estaba demasiado sudado por todo el baile. Sarah dijo que no le importaba, pero Frank insistió. Se fue al baño y comenzó a ducharse. 


    Sarah, con una sonrisa pícara, se desvistió y entró al baño silenciosamente, acompañándolo en su ducha. Frank se sonrió y la besó tendidamente. Continuaron besándose, mientras recorrían sus manos por el cuerpo desnudo del otro, enjabonándose con el jabón y el agua tibia. Sarah atinó a tomar la ancha polla de Frank entre sus manos. Se arrodilló en la ducha y comenzó a mamarlo, disfrutando cada centímetro de esa verga. 


    Luego de unos segundos, Frank la tomó de los hombros, indicándole que se incorpore. Sarah se sorprendió, él no solía interrumpirla mientras se la mamaba. La hizo darse vuelta, dándole la espalda y mirando hacia la ducha que seguía echando un agua tibia, perfecta en su temperatura.


    Le besó la espalda durante un rato, mientras le acariciaba el coño con la punta de los dedos. Estaba empapada, en parte por el agua de la ducha, pero, mayoritariamente, por los besos de Frank y por sentir su polla apoyada contra sus nalgas. 


    — Quédate así — le ordenó Frank, mientras se estiraba para tomar algo que yacía oculto en su toalla, a poca distancia de la ducha. 


    Sarah obedeció. Poco después, sintió algo frío en sus muñecas, eran unas esposas, dos pares, uno para cada brazo. Frank la apresó con maestría de forma rápida contra la canilla de la bañadera, evitando que Sarah pueda moverse o cambiarse de posición. Ella se rio sorprendida y vencida, había caído en la trampa de Frank. 


    Él comenzó a regodearse en el éxito de su plan, fijándose si las esposas, estaban lo suficientemente firmes; lo estaban. Siguió jugando, bajando y subiendo la temperatura del agua con las canillas, haciendo que el chorro de agua que caía justo en la cabeza y espalda de Sarah, sea por momentos helado y, por otros, sumamente caliente.


    Sarah disfrutaba este jugueteo y se reía pidiéndole que caliente el agua cuando estaba demasiado fría y viceversa, pero Frank ya estaba pensando en la siguiente parte del plan. Se arrodilló en la ducha, aún detrás de Sarah y, sin mediar palabra, comenzó a besarle el ano, casi follándose con la lengua.


    El agua de la ducha, que caía por la espalda de Sarah como una cascada, le caía directo en la cabeza y en la cara, casi ahogándolo, pero Frank seguía concentrado en besarla. Utilizaba sus manos para abrirle bien el trasero, mientras, poco a poco, comenzaba a penetrarla con la lengua.


    Sarah gemía de placer, intentando mover los brazos, pero bien sujeta a las canillas. Luego de un rato, Frank comenzó a utilizar sus dedos, lubricados con crema acondicionadora. Sarah no podía parar de gemir, sus piernas temblaban de placer, haciéndole difícil mantenerse parada.


    — Vamos a la cama — le pidió ella, casi como un ruego. 


    — Aún no — respondió Frank cortantemente, mientras se ponía de pie. 


    Sarah, ocupada por el placer que le causaban la lengua y dedos de ese hombre, había parecido no entender lo que iba a ocurrir a continuación y se sorprendió, gratamente, cuando sintió como la ancha polla de Frank se apoyaba suavemente en su ano. 


    Sin mucho más preámbulo, y al ya tenerla sumamente lubricada, Frank la penetró de forma cuidosa, pero repentina. Un largo grito de placer se le escapó a Sarah cuando sintió su ano abriéndose para hacerle lugar a esa enorme polla, perdiendo su virginidad anal de forma no planeada, pero de más placentera. 


    Frank comenzó a moverse muy lentamente, con cuidado; pero Sarah movía su trasero de forma que su verga le entre lo más profundo posible. A diferencia de lo que se podía esperar, ella quería que la penetre fuerte y profundamente, aunque el placer venga acompañado de cierto dolor. 


    Frank obedeció su deseo y empezó a moverse violentamente, penetrándola y sacudiéndola de forma salvaje, mientras la agarraba de sus grandes y perfectos pechos. Su enorme verga ingresaba profundamente volvía a salir casi de forma completa, repetidas veces, haciéndola sentir la penetración una y otra vez.  


    Los agudos gritos de placer de Sarah retumbaban en el baño, deseaba poder utilizar sus manos para masturbarse mientras le follaba el trasero, pero no llegaba a hacerlo. Sin embargo, Frank, como si pudiese comprender sus deseos psíquicamente, comenzó a hacerlo él. Sarah se retorcía de goce, ya siéndole imposible mantenerse de pie, mientras la lluvia de la ducha caía sobre ambos. 


    Frank, ya pronto a acabar, empezó a penetrarla aún más fuerte, haciendo que todo su cuerpo se sacuda en respuesta. Con una mano la masturbaba y con la otra sostenía sus pechos enjabonados que rebotaban al ritmo de la follada. 


    Sarah acabó fervientemente, mientras Frank seguía, hasta que ella le pidió que frene. Él obedeció de forma inmediata, aunque no había acabado todavía. Sarah seguía gimiendo a pesar de ya haber acabado y de no tener la verga de Frank dentro. Él la liberó de las esposas, mientras con una mano se masturbaba, buscando el orgasmo que no había llegado a alcanzar. 


    Sarah, ni bien fue libre, cerró la ducha, frenando el agua que caía hace un buen rato. Se arrodilló nuevamente frente a Frank y comenzó a besarle las bolas mientras él se masturbaba. Utilizando su mano para seguir acariciándose el coño, aún empapado y resbaladizo. 


    Frank no duró mucho más, eyaculó salvajemente sobre ella, apuntando a su boca abierta y a sus pechos, con una puntería envidiable. Sarah tragó todo el semen que aterrizó en su boca, mientras se refregó el restante en los pezones, excitando aún más a Frank, que si bien seguía masturbándose mientras acababa, ya se predisponía para un segundo round. 


    Cuando dejó de masturbarse, estaba dispuesto a llevarla a la cama, pero ella se quedó en el baño. 


    — Necesito una segunda ducha, esta vez de verdad — dijo ella, aún con el semen en sus generosos pechos. 


    Ambos rieron. Frank le dejó un poco de privacidad, dispuesto a ir a buscarla ni bien se recupere. 


    Luego de follar nuevamente, durmieron profunda y pacíficamente. 
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    A la mañana siguiente, Sarah regresó a su casa. Fue a buscar ropa ya con la idea de volver a lo de Frank lo antes posible. Sin embargo, cuando llegó, se encontró que sus padres la estaban esperando.


    La joven saludó intentando disimular su sorpresa y su correcta sensación de que era una emboscada. Sus padres se mantuvieron serios, sin saludarle. Hubo un largo silencio incómodo. Cuando Sarah estaba a punto de irse a su habitación, la voz de su madre la detuvo en seco. 


    — Siéntate — le dijo Beatriz, su madre, manteniendo la seriedad de su semblante en su tono de voz. 


    — No tengo mucho tiempo — respondió Sarah, mirando su muñeca en busca de un reloj que no estaba allí.


    — Necesitamos hablar — insistió su madre, en el mismo tono parco y seco. 


    Sarah dio un par de pasos más hacia su habitación sin saber qué decir. 


    — Mamá… no puedo ahora. — dijo la joven, pensando algún tipo de excusa que no involucre a Frank ni generara más preguntas. 


    — Sarah, siéntate — intervino su padre de forma autoritaria y cortante.


    La joven bajó la vista y obedeció, sabiendo que cuando su padre invocaba su nombre con ese tono, no tenía otra opción que hacer caso. Se sentó en el sillón, frente a ellos, como si de una entrevista laboral (o interrogatorio) se tratara. 


    Durante varios segundos, ninguno dijo nada. Sarah miraba alrededor del living como si lo viera por primera vez; sus padres, por otro lado, mantenían la mirada severa sobre ella. La joven esperaba como una niña que estaba por ser retada por una travesura, mientras aguardaba también a la primera distracción u oportunidad de escape. 


    — Tenemos que hablar de tu… nueva pareja — dijo su madre con cierta dificultad. 


    Sarah se imaginaba que se trataba de eso, pero fingió sorpresa y repentino enojo, como si se sintiera ofendida. 


    — Ah bueno ¿Para eso hacen toda esta escena? — preguntó la joven sarcásticamente, intentando sonar ofendida y que no se notara que estaba ligeramente nerviosa. 


    Sarah comenzó a ponerse de pie disimuladamente, como si no pudiese quedarse allí escuchando esas sandeces. 


    — Soy una mujer grande ya, me parece que puedo tomar mis propias decisiones y elegir con quien quiero estar — continuó vociferando Sarah a los gritos, mientras se alejaba de sus padres. 


    Cuando estaba a punto de ganar, logrando escapar de la situación, lo que su padre dijo a continuación la hizo frenar en seco, sintiendo un repentino escalofríos que recorrió rápidamente todo su cuerpo y la inmovilizó en ese lugar, frenando su escape.


    — ¿Y tú elijes estar con Frank Beringola? — le preguntó su padre, imitando la ironía que su hija había desplegado hace unos instantes. 


    Sarah miró a su padre combativamente, ya era hora. Las cartas, por fin, estaban sobre la mesa. Lo observó largamente con una mezcla de miedo y enojo en los ojos. La sola idea de perder o ser alejada de Frank le causaba un repentino dolor en el pecho y una furia que no sabía si había sentido en toda su vida. 


    — No entiendo cuál sería el problema — espetó Sarah entre balbuceos. 


    — No sabes en lo que te estás metiendo, no es el hombre indicado para ti. — respondió su padre seriamente. 


    — Yo voy a juzgar eso. Estoy harta de que me digas lo indicado para mí, déjenme en paz, es mi vida — contestó Sarah gritando como una adolescente caprichosa, sin dar posibilidad de respuesta alguna. 


    Sarah se marchó enfurecida. No podía creer cómo sus padres la seguían tratando como si fuera una niña; mientras que Frank veía en ella a una mujer. Ellos tenían miedo de que esté con alguien diferente a ellos, alguien diferente a Max. Se fue furiosa de su casa, dando un violento portazo que le deje saber a sus padres cuan ofuscada estaba. 


    Al salir llamó a Frank avisándole que ya estaba volviendo, le preguntó si podían pasar la noche juntos, lo que no era parte del plan original que habían armado esa mañana, pero no deseaba volver a la casa de sus padres, estaba demasiado enfurecida. Él aceptó luego de unos segundos, aunque por el tono de su voz era evidente que estaba interfiriendo en sus planes. 


    Los jóvenes amantes pasaron el día juntos, casi sin salir de la cama. Comiendo un ligero almuerzo que no intervenga en la follada de la tarde. Merendaron juntos, en un extraño momento poco sexual y muy cotidiano, algo que no acostumbraban a hacer.


    Sarah lo apreciaba como un avance de su relación, mientras Frank se sentía un poco incómodo, aunque nada quería decir, recordando la furia que tenía ella cuando llegó desde la casa de sus padres. 


    Aquella noche, Frank y Sarah cenaron animadamente en la casa, pero la cena acabó de forma repentinamente cuando él se levantó de la mesa sin previo aviso, le advirtió que esa noche tenía ciertas reuniones de negocios a las que debía presentarse solo. 


    — ¿Puedo acompañarte? — preguntó Sarah, inmediatamente arrepintiéndose de haber preguntado eso, sintiéndose una niña que le pide permiso a su padre para ir con él a algún lado. 


    — Me gustaría, pero es mejor que vaya solo — respondió Frank, sonando amable, pero al mismo tiempo terminante. 


    Sarah sorprendida, aceptó la situación entendiendo que los planes de aquella noche no estaban previstos.


    Frank se agachó y le dio un beso en la frente de despedida. Sarah aprovechó y le devolvió su tierno saludo con un largo y sensual beso, dejándole en claro que lo iba a esperar despierta.


    Él sonrió y se pasó la lengua por los labios, como saboreando el beso. El sonido de un mensaje entrante a su móvil lo sacó del trance, se debía ir. Saludó nuevamente, esta vez de forma más distraída y finalmente se fue. 


    Sarah pasó la noche sola en aquella casa gigantesca, se sentía contenta de la confianza que le depositaba Frank, dejándola sola allí, no estaba muy lejos, si no lo era ya, de ser su novia.


    Al mismo tiempo, se sentía un poco abandonada. Intentó entretenerse, pero, poco después, cansada de esperarlo despierta, se desvistió y se colocó el pijama. La última vez que vio la hora, eran las cinco de la mañana y Frank aún no había vuelto. Esto se volvería a repetir días más tarde.


    Durante la semana siguiente, y ante la situación en la casa de sus padres, Sarah pasó más noches que las habituales en el apartamento de Frank, cuyos lujos acrecentaban la comodidad de aquella nueva vida.


    Él no se quejaba, aceptaba su presencia con gusto, pero sin alentarla tampoco. Se había acostumbrado a ella y todavía no quería librarse de esa joven, como solía pasarle con las otras. 


    Sin embargo, unas noches después a la pelea con sus padres, luego de cenar y follar, dormían plácidamente cuando el móvil de Frank sonó a altas horas de la madrugada, como varias veces había ocurrido en esa semana. Una fisura había comenzado a dibujarse en aquella convivencia idílica de sexo, salidas y drogas. 


    Ante unas breves palabras, Frank se vistió con apuro y maldiciendo.


    — ¿Qué ha pasado? —preguntó Sarah confundida con el sueño aún en los ojos.


    —La pasma. — respondió Frank con fastidio, mientras terminaba de vestirse. 


    Sarah continuaba desconcertada — ¿Qué problemas tienes con la policía? —


    —Han caído a algunos de mis bares. Vuelve a dormir —le ordenó tajante dando por terminada la conversación. 


    Frank se marchó dando un portazo y maldiciendo. La policía ante varias denuncias anónimas había requisado drogas varias en los bares pertenecientes a Frank, en una fecha en la que habían acordado una gran transacción; la ilegalidad de los negocios llevados a cabo era tan evidente que temía no poder comprar el silencio de los jefes policiales a cargo del operativo.


    En todo su tiempo en este negocio, nunca le había sucedido algo así, ya que era sumamente escrupuloso: en dos noches, tres bares habían sido clausurados, ya no tenía ninguna duda; alguien estaba tras de él. 


    Frank volvió al apartamento fuera de sí. Sarah jamás lo había visto así. Primero escuchó varios violentos golpes en el living, cuando fue a ver, encontró a Frank, borracho, golpeando y rompiendo cosas, completamente cegado por la furia. Sarah no sabía qué hacer, quería calmarlo, pero no quería que se enoje con ella. Tenía miedo. 


    Frank gritaba e insultaba, sin frenar los destrozos que causaba en su propia casa. Entre las frases e insultos que reiteraba, se repetían varias palabras: “traidor”, “enemigo”, “cobarde”, “trampa”, “personal”… 


    Sarah rápidamente entendió que Frank no sabía quién era el que le causaba todo estos problemas, su enemigo invisible que estaba destrozando su imperio. Sin embargo, Sarah no tenía duda de quien se trataba y, por primera vez, sintió miedo. Si alguien podía destruir a su hombre; ese era su padre. 
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    Sarah había pasado ya varias semanas fuera de la casa de sus padres. Al descubrir que era su propio padre quien estaba articulando los hilos que le tendían la trampa a Frank, pasó de la bronca explosiva al silencio que le permitía sopesar cuál era la mejor forma de actuar. 


    Su madre la había llamado sucesivas veces, pero ella la había ignorado una y otra vez. En un primer momento, pensó que su actitud distante detendría a su padre. Sin embargo, con el correr de los días las pesquisas continuaban y el caso no había llegado a los medios televisivos solo detenido por los contactos que Frank tenía, pero no faltaba mucho para que lo hiciera. En ese momento, sería su final. 


    Frank dejó de dormir por las noches y, a base de whisky y cocaína, creía estar lo más lúcido posible para desenmascarar a su enemigo. El sentimiento persecutorio se acrecentaba día a día, al punto de desconfiar y discutir con sus socios más cercanos. Era un manojo de nervios y paranoia que, fácil era de prever, no podía tener un buen final si seguía por ese camino. 


    Su situación de desestabilidad comenzó a repercutir en su relación con Sarah. Hablaban poco, ya que Frank salía constantemente y ante cada pregunta de ella, él respondía como si lo estuviera controlando, también con miedo de que sus teléfonos estuviesen intervenidos o de que su misma casa tuviera micrófonos plantados.   


    Sarah se carcomía el cerebro pensando cómo enfrentar a su padre, cuál sería el punto de inflexión que lograra detener toda esta locura. Sabía que, ante los contactos políticos de este, Frank se quedaría, tarde o temprano, sin coartadas. Al mismo tiempo, lo que más miedo le daba es que su amado se enterara que el causante de toda esta persecución era, nada más y nada menos, que su suegro. 


    Frank, incluso, había sospechado de Max, y había interrogado a Sarah hasta que ella estalló en llanto. Solamente fue su soberbia la que le permitió descartar rápidamente esa posibilidad: ese muchacho era totalmente inofensivo, y esto excedía sin duda lo que él consideraba un “lío de faldas”. 


    Sarah había comenzado a notar que el delirio persecutorio que sufría Frank era alimentado tanto por las acciones de su padre que no daban descanso, como por el aumento de consumo de drogas. Al verlo, no reconocía al hombre del que se había enamorado, en este último tiempo demostró una cara que ella ni siquiera se había osado a imaginar.


    El silencio se había instalado entre ellos, Frank parecía un lobo herido en medio de la noche, resentido y dispuesto a atacar en cualquier momento y a cualquier persona, frente a lo cual Sarah decidió retraerse sobre sí misma, abrazando su secreto, mientras pensaba cómo salvarlo sin dejarlo, lo que hubiese sido darle el gusto y la victoria a su padre. 


    Una noche de las tantas en las que él se iba, sin dar explicación y sin decir a qué hora iba a volver, Sarah oyó el ruido de las llaves. Luego, en vez de los pasos torpes de Frank, escuchó risas: una mujer reía y Frank también, aunque lograba detenerse algunos segundos para hacerla callar. 


    Sarah sintió como la congoja le inundaba el cuerpo, en la cama se debatió varios minutos entre darse la vuelta e intentar dormir, o bien ir a ver qué sucedía. Se demoró pensando qué le diría, sabiendo que, por la mañana, Frank sentiría asco solo de recordar que ella le había hecho una escena de celos. 


    Luego de haberse secado las lágrimas, se calzó la bata y se dirigió decidida hacia el living ya que desde allí habían provenido los gritos ahogados. Sarah ya estaba preparada para ver lo peor, tan sólo imaginar que Frank estaba follándose a otra, y más aún, sin importarle que ella estuviera allí hacía que las mejillas le ardieran de ira.


    Sin embargo, se detuvo en seco cuando lo vio a Frank despatarrado sobre el sillón, con el traje desarreglado. Estaba dormido con un brazo y una pierna colgando, de la mano una botella de champagne. A pocos metros de él, una mujer rubia con un vestido plateado también dormía con los zapatos de tacón alto en las manos. 


    Sarah revisó que ambos estuviesen respirando viendo y que simplemente se encuentren dormidos. Si bien, no había hallado la infidelidad que esperaba encontrar aquella escena había colmado el vaso. Las situaciones y discusiones que habían tenido lugar durante las últimas semanas no habían hecho más que sembrar y acrecentar la desconfianza hacia el hombre que había amado. 


    Después de este incidente y otros similares, Sarah se dio cuenta de que las cosas no podían seguir así, debía detener a su padre sin importar a qué costo. Llamó a su jefe para presentar su renuncia, y se comunicó con la universidad para notificar que abandonaría sus clases. Tal como lo había imaginado, minutos más tarde ambas noticias habían llegado a su padre que, en respuesta, la llamaba sin parar a su móvil. 


    Sarah se encontraba en su habitación, atendió, sin embargo, no llegó a emitir palabra que la voz de su padre arrasó con el silencio violentamente.


    — Estás demente si piensas que voy a detenerme por tus decisiones inmaduras. Tú sola estás arruinando tu futuro, y no creas que yo me quedaré de brazos cruzados viendo cómo lo haces y más con aquel malvivido—acto seguido, cortó.


    — ¡Papá! … — llegó a decir Sarah antes de darse cuenta que le había colgado sin derecho a réplica. 


    Sarah se quedó estupefacta, sintió que estaba de manos atadas y sólo le quedaba ver cómo Frank se iba autodestruyendo más y alejándose de ella. Para colmo, en ese mismo instante, Frank entró al dormitorio, donde Sarah aún estaba con el móvil en la mano, y cerró con fuerza la puerta detrás de sí. Había estado escuchando detrás de la puerta, en uno de sus ataques de paranoia que, en este caso, le dieron resultado. 


    — ¡Con que era el cretino de su padre, malnacida! ¡¿Cuánto tiempo más esperabas verme así?! —vociferó acercándose amenazadoramente.


    Sarah reculó como si estuviera a punto de ser golpeada, Frank descargó el puño en la pared, marcándolo e hiriéndose la mano en el proceso. 


    —Frank, lo siento, te juro que he intentado todo para que se detenga— respondió con miedo y con la voz entrecortada.


    — ¡Eres una cretina, no fuiste capaz de decirme una sola palabra! —gritó, volteando los muebles que encontraba a su paso.


    Sarah lo miraba, intentando consolarse que este arrebato de furia era solo producto del alcohol; el aliento a whisky inundaba la habitación. Frank caminaba de un lado hacia otro intentando calmarse, para no hacer algo de lo cual se arrepentiría luego. 


    — ¿Hace cuánto lo sabes? —la interrogó


    —No lo sé, hace algunos días… —


    Frank descargó otro puñetazo en la pared, pateó la cama violentamente. 


    — ¡Lárgate de aquí y hazme el favor de no aparecer! —espetó mientras abandonaba la habitación a los golpes. 


    La joven juntó algunas cosas y se marchó. Sin lugar dónde ir, sin poder volver a la casa de sus padres y sin querer tener que explicarle todo lo ocurrido a sus amigas, se refugió en un pequeño (y no tan caro) hotel, no muy lejos de la casa de Frank, esperando el momento que él la llame para permitirle volver.


    Sin embargo, esa llamada para perdonarla no llegó. Durante estos largos días, la joven se dedicó a pensar, a meditar que haría. ¿Qué sería de su vida? Y, más importante; ¿Qué quería de su vida? 


    Sin ver más escapatoria ni solución, tomó una decisión, una que le dolía, pero sabía correcta. Juntó coraje y, días más tarde, decidió enfrentar a su padre.


    Al llegar, su madre la reprendió por haber estado tanto tiempo sin dar noticias, pero, de todas formas, la abrazó. Sarah revoleó los ojos aún furiosa con ella también y solicitó, seriamente, encontrarse con su padre. Su madre, sintiéndose rechazada, la indicó con frialdad que estaba en su estudio. 


    Sarah subió las escaleras que daban al estudio de su padre. Este se encontraba sentado detrás de su escritorio examinando algunos papeles. Al verla llegar, se quitó los anteojos y los apoyó sobre la mesa, se miraron un segundo en silencio, su padre esperó a que ella tomara la palabra. Sabía que había ganado. Simplemente con observarla sabía que su hija ya había notado qué clase de hombre era Frank: ahora podía detenerse. 
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    A pesar de que la única condición que puso su padre para dar “cese al fuego” fue que Sarah no viera nunca más a Frank; la joven no podía dejar de pensar en él, entre preocupada y expectante, extrañándolo, extrañando su casa, su vida, su cuerpo y, en varios momentos más que nada, su polla. 


    Con el correr de los días la preocupación de la joven aumentaba, no sabía nada de Frank. Había esperado un mensaje de disculpas, una especie de reconciliación en donde él diera el primer paso, pero eso no llegaba ni llegaría. Frank era demasiado orgulloso y disculparse lo pondría en una situación de debilidad la cual quería evitar a toda costa. 


    Sarah decidió ir a verlo. Si bien debió mentir para superar los férreos y constantes controles de sus padres, quienes en ese momento manejaban su vida aún más que antes; logró superarlos con la excusa de un posible trabajo.


    A pesar de que casi no le permitían salir por miedo a que se encuentre con él, la idea de una entrevista laboral era demasiado idílica para que su padre la hiciera pasar de esa posibilidad. 


    Sarah se encontró con Frank en un parque, un lugar neutral que ella había planeado, un lugar en el que podía quedarse esperando en caso de que él decidiera no aparecer. Sin embargo, allí estaba, de forma puntual. Se saludaron con cierta timidez, con nervios de adolescentes en todo el cuerpo. 


    — Mi padre ya ha frenado su persecución, nadie está detrás de ti — le dijo Sarah luego de un rato.


    Frank asintió sin darle mucha importancia. Era claro que él ya lo sabía y Sarah lo había notado en el instante en que lo vio, pero lo había dicho en voz alta con la esperanza de obtener algún tipo de agradecimiento o disculpas, por más que supiera lo fútil de esa expectativa. 


    Frank había vuelto a ser el hombre que ella había conocido meses atrás, calmo, controlador y seductor, como si nada hubieses pasado; aunque, en ese nuevo encuentro, bajaba un poco la vista cuando le hablaba, consciente de que esa joven había visto su lado más oscuro y, por otro lado, lo había salvado de su propio padre. 


    Frank la invitó a cenar y, aunque sabía que debía negarse, Sarah aceptó. La llevó a su bar, el de la terraza que se había convertido casi en el lugar de la pareja. Esa noche era la gran y flamante reapertura.


    Cenaron en tranquilidad, rememorando situaciones y momentos de su relación, ambos aparentemente dispuestos a retomarlos. Su móvil sonaba sin parar, pero Sarah lo ignoró. 


    La reconciliación fue fácil y dulce, Frank y Sarah volvieron al departamento de este y, luego de unos tímidos besos, follaron con el deseo que sus cuerpos habían acumulado durante la breve separación. Fue casi un descargo, una nueva recaída en una droga de la cual uno nunca podía dejar de ser adicto. Esa noche, Frank la ató de nuevo y la folló como antes. 


    Luego de hacerlo, ambos yacieron en silencio en la cama, solo interrumpido por sus respiraciones agitadas. Había una cierta incomodidad en el ambiente, ya nada era igual. Sarah se levantó y comenzó a vestirse, sin romper el silencio. Frank la observó con tristeza en el rostro, entendiendo que, por primera vez en su vida, lo estaban abandonando. 


    Hubiese querido gritar, llorar, disculparse, cualquier cosa con tal de que esa joven se quedara con él por siempre, pero no hizo nada. Sabía que Sarah no cambiaría de opinión y rogar no era su estilo, aunque no tenía duda de que la extrañaría, se quedó en silencio, aceptando lo inevitable. 


    Antes de que la joven se vaya, los amantes compartieron una última mirada y una sonrisa. Frank sonreía con tristeza; Sarah, por otro lado, con cierta nostalgia. Desde el momento que en el que se habían reencontrado, ese mismo día más temprano, ella sabía que iba a terminar esa misma noche. Toda la salida y la follada fue una despedida, las cosas no podían volver a ser como antes y ella no quería que lo sean tampoco. 


    Demasiadas cosas habían pasado entre ellos y, si bien Frank volvía a presentarse como el mismo hombre elegante y calmo, Sarah conocía sus dos lados. Ya no solo era el hombre seductor y exitoso; y ella tampoco era esa chiquilla sin experiencia, sumisa e inocente. En estos meses, había cambiado demasiado, había crecido. 


    Al mismo tiempo, y más allá de eso, estaba cansada de depender de otra gente, de que le digan que hacer, de no ser ella. Sarah estaba lista para tomar las riendas de su vida, de sus decisiones, de su futuro. No podía postergarlo más. Quería otra vida, y la quería ya. 
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    Luego de la segunda y definitiva separación con Frank, Sarah decidió rearmar su vida, no solo lejos de él, sino de su familia. En esos meses, se había dado cuenta de hasta qué punto sus decisiones y los caminos que había elegido en la vida estaban predefinidos por su padre y su madre, y hasta qué punto era un futuro que ella no quería para sí misma. 


    A pesar de habérselo prometido a su padre, Sarah no volvió a estudiar contaduría, sino que empezó a perseguir el camino que le trazaba su verdadera pasión, aquella que había sido una constante en su vida, a pesar de que había sido temporalmente olvidada con todo el conflicto con Frank y su padre; la fotografía. 


    Durante esos meses, se había dedicado exclusivamente a eso. Había hecho cursos, leído libros, y, principalmente, sacado fotos. Era su destino, no tenía duda, pero debía recuperar el tiempo perdido. Ya no era un hobby, era su profesión y lo admitía abiertamente, aunque a sus padres no les guste o les avergüence. 


    También había conseguido un nuevo trabajo, lejos de los trajes y rascacielos del centro de la ciudad. Era un pequeño puesto de vendedora en una librería especializada en fotografía, cine y otras artes. No pagaba mucho, pero le permitía estar cerca de su pasión, seguir aprendiendo y disfrutar el día a día, de forma que no creía posible en su trabajo anterior.


    Ni bien juntó suficiente plata entre su nuevo trabajo y sus ahorros, se mudó de la casa de sus padres, a pesar de las quejas de estos, que querían que siguiera viviendo con ellos.


    Su relación con su padre se había calmado y, al mismo tiempo, enfriado desde que todo lo relacionado a Frank había ocurrido. Su padre no estaba contento con su nueva vida, pero ella no le daba voto, lo obligaba a aceptarla como era y él no tenía otra opción que hacerlo si quería formar parte de la misma. 


    Esa noche, Sarah había vuelto a su pequeño departamento de un ambiente luego de estar sacando fotos en un parque cercano durante todo el día. Observó los momentos que capturó digitalmente, aún no lo suficientemente satisfecha con su trabajo, pero viendo que estaba yendo en la dirección correcta. Sonrío con una auto satisfacción que había descubierto en esa nueva vida, y que era más fuerte que cualquier droga. 


    Más tarde, comenzó a prepararse, tenía una salida por el cumpleaños de su mejor amiga Jimena. Se probó ropa hasta encontrar un vestido que le gustaba como le quedaba. Mientras buscaba en su ropero, encontró la blusa transparente que había usado el año pasado para el cumpleaños anterior de su amiga.


    En ese momento, cayó en cuenta que esa misma noche, hace exactamente un año, había conocido a Frank. Se quedó pensativa ante el recuerdo, parecía mucho más tiempo, varios años.


    Le costaba creer todo lo que había cambiado en un año, era realmente increíble. En doce míseros meses, su vida había cambiado de una forma inverosímil, capaz más que los anteriores acumulados. 


    Ya llegando tarde al encuentro con sus amigas, Sarah dejó de meditar en lo pasado y fue al encuentro con ellas, en un bar nuevo del centro, lejos de los de Frank, como solía acostumbrar ya la joven.


    Las chicas se divirtieron, tomaron, bailaron y disfrutaron de estar juntas; esa nueva vida también la había reencontrado con sus amigas, a quienes casi había dejado de lado en su tiempo con Frank. 


    En un momento de la noche, Sarah cruzó miradas con Sergi, un joven ojos claros y rostro inocente que bailaba a pocos metros de ellas. Las miradas se repitieron en varias ocasiones. Sarah no estaba nerviosa, todo lo contrario. Cuando encontró un buen momento, se acercó a él con una seguridad calma, seductora, que impresionó hasta a sus amigas. 


    — Te invito un trago — le dijo Sarah, usando la música fuerte como excusa para acercarse hacia él y susurrarle sensualmente al oído. 


    El joven, sorprendido, asintió con una sonrisa, ligeramente sonrojado. Sarah lo llevó hasta la barra de la mano, cruzando al mar de gente que bailaba indiferente. Sus cuerpos se rozaban en el camino, sus miradas se entrecruzaban… 


    Más tarde, Sarah llevó a Sergi a su departamento. Se notaba claramente que no era algo que él soliera hacer, estaba nervioso, sin saber bien cómo comportarse. Sarah lo guiaba con calma, le dio un largo beso en el ascensor, dejando al pobre e inexperimentado joven ligeramente mareado, producto del alcohol y de la excitación.


    Lo llevó a su cama y ambos se desnudaron. Sarah revolvió su cajón hasta encontrar unas esposas felpudas y otros instrumentos de ese estilo. Si bien había olvidado a Frank hace mucho, le habían quedado varios fetiches de su relación que llevaba a cabo con sus ocasionales compañeros sexuales. 


    Sarah, con experticia, le ató las esposas en la muñeca a Sergi, apresándolo contra la cama. El joven solo atinaba a mirarla embobado, cediendo obedientemente ante cada orden que ella daba. Sarah también le ató las piernas al otro extremo de la cama, hasta que el chico estuvo completamente inmóvil, estirado desnudo sobre el colchón. 


    Su polla, totalmente erecta, era la máxima prueba de su excitación, sentía que podría correrse ante el primer roce de contacto que Sarah hiciera con esta, pero todavía le faltaba. Sarah tomó una fusta brillosa que había mantenida oculta hasta ese momento. 


    Sarah se paró de frente a la cama, observó el cuerpo desnudo e indefenso de ese joven, su polla hinchada y dura. Ella estaba igual de desnuda, con su clara piel y sus increíbles pechos a la visa. Sergi la miró entre sorprendido y excitado, sintiéndose ciertamente afortunado de estar en la cama de una mujer así. 


    Sarah pasó la punta de la fusta por su boca, rozándola sensualmente con la lengua y los labios. Inmediatamente después azotó de forma violenta el colchón, a solo unos centímetros del muslo de Sergi, que se sobresaltó con cierto temor, mientras respiraba agitado y excitado.


    Sarah rozó la dura polla del joven con la fusta, disfrutándolo ver la desesperación en sus ojos y hacerlo esperar. Ella le sonrío seductoramente antes de azotarlo de nuevo. Definitivamente, ella ya no era la misma chica inexperta e inocente de hace un año.
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